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Nuestro objetivo es el triunfo de 

nuestros ideales. Nuestra palan* 
ca demoledora de viejos y zafios 

sistemas, la CULTURA 

EDITORIAL ¡LOOR A 

Gonzalez Pacheco/ 
Hace pocas semanas nos reiteraba sus saludos. Saludos fervientes 

de viejo compañero, mezclados con recuerdos de añoranza. Recuerdos 
de la revolución española que compartiera con nosotros. La noticia 
de su muerte nos llega como un mazazo. Le sabíamos remontado en 
Ja jiba de los años, pero joven de espíritu, animoso, dinámico y ba-
tallador como en sus tiempos mozos. 

No existe transición en la obra de Pacheco; tiene siempre el mismo 
módulo, la misma plétora de vitalidad, el inmarcesible optimismo y 
la fresca alegría íntima conectados con el ideal y con la lucha. Creía-
mos en la inmortalidad de nuestro viejo compañera, en la permanen-
cia y lozanía de sus escritos, en la perpetuidad de sus enseñanzas, en 
la serie inacabable de sus ((Carteles», especie de piedras preciosas en-
garzadas, pendientes de un hilo ininterrumpido de cerca de medio 
siglo. 

La obra de González Pacheco, en el periodismo de cónchate, en la 
militancia anarquista y en la escena, marcan una tónica de fijeza, de 
equilibrio, de lucidez sin paralelo, de probidad y de honda cadencia 
emotiva. Hombre de lucha, autor dramático, cronista de temple y 
de fluidez inigualada, deja con la muerte irreparable vacío en nues-
tras filas. Amigo de la juventud y de lo joven, eterno soñador de reali-
dades, idealista sin abstracción ni barroquismo, pasional y medular, 
anarquista riente, fraternal, acogedor y contagioso en el portento de 
su simpatía: esto era nuestro Pacheco. 

Flotan hombre y obra por encima de las turbulencias de una época 
calamitosa de debilidades y desafecciones. Su pluma no desmaya, su 
talento no se turba, su pulso persevera seguro. Pacheco apuntó siem-
pre alto, sortea las miserias humanas, la más mísera de las miserias: 
la del encono fratricida. Sabe localizar al adversario real del enemigo 
ficticio. Cala en los problemas medulares sin arrebatos de cólera, con 
serenidad estoica, con ironía disolvente, no corrosiva, sin osquedad, 
sin manoteos ni diatribas de dios de los rayos. 

Muere en Pacheco un digno representante de la serenidad augusta 
del verdadero anarquismo. Del anarquismo real evadido del folletín 
rocambolesco. Muere uno de nuestros clásicos, ejemplo del proselitismo 
por el ejemplo; desciende a la tumba el hombre humano, inseparable 
del clima cálido de la amistad, abatidor denodado de prevenciones y 
de reservas mentales. Muere uno de nuestros hombres, flor en el de-
sierto de nuestra época. 

El federalismo y la sociedad 
Es curioso oir hablar de fede

ralismo en todas las esferas po
líticas y gubernamentales. 

¿Qué significa esto? Un recono
cimiento tácito del fracaso de los 
sistemas liberales, socialistas y 
totalitarios. 

Indudablemente, el federalismo 
pregonado por los políticos, no es 
el federalismo libertario. Ellos 
pretenden sea federalismo, una 
reunión de intereses o c!e organis
mos dirigidos desde arriba, en que 
sea ¡movido el hilo de dirección 
por un «dictador» presidencialis
ta o no, o por un triunvirato de 
gobernantes y banqueros. En es
te federalismo no tienen interven
ción los que viven bajo el régimen 
más que para pagar el coste del 
apaiato de entretenimiento de un 
Estado «federal*. 

Sin embargo, hemos de ver en 
el uso y empleo de los términos 
federalistas una concesión for
zada a las teorías sindica
listas libertarias que dan teni
do su confirmación en infinidad 
de realizaciones económicas y so
ciales durante la revolución espa
ñola. 

Es un síntoma de progreso del 
federalismo libertario que se pre
tende desnaturalizar, como se des
naturalizó ni verdadero socialismo 
desnués de 1948, inclusive por los 
mismos socialistas que se incor
poraron al sistema ca.nitalista. 

La concepción federalista liber

taria constituirá la base de la so
ciedad futura. El hecho rte buscar 
soluciones federalistas al caos eco
nómicosocial de la postguerra no 
es más que una demostración del 
valor que tienen los principios de 
la doctrina libertaria. E implica 
que estamos en lo cierto cuando 
declaramos que no habrá paz en 
el mundo, mientras no impere la 
Federación Universal de Trabajal 
dores Libres. 

Por la senda de esa Federación 
Universal caminan los pbreros 
agrupados en la Asociación Inter
nacional de los Trabajadores. Es 
ante la fuerza del conjunto de 
esas fuerzas revolucionarias cómo 
los capitalistas y sus gobiernos 
vénse obligados a hacer concesio
nes en el orden políticosocial, ja
más las hacen por voluntad, ni 
por exigencia" de los conformistas 
con el estado actual de cosas. 

Los gobiernos son constante
mente desbordados por irrupcio
nes bruscas de descontento popu
lar provocado por el desbarajuste 
económico. Todas las medidas de 
estabilización resultan vanas. No 
se puede fundar nada en terreno 
movedizo. Terreno movedizo es el 
uso del federalismo en lenguaje 
capitalista .Falso feHeralipmo es 
el que se separa de las raíces que 
le alimentan. Ese federalismo sin 
raíces, hincadas en el exuberan
te piso del Ideal anarauista. ha 
de morir como una planta tras

Por Bernardo Pou 

plantada sobre roca. 
El cataclismo políticosocial se 

nos echa encima. De éste saldrá 
victorioso el que mejor organiza
ción tenga preparada al ritmo de 
ia vida moderna. La C.N.T. reúne 
estas condiciones por su estructu
ra, por sü federalismo, que llena 
tedas las exigencias, las necesida
des de un pueblo. 

La época presente, es una época 
de convuls ; ones que se ide.ntiiican, 
en materia social, hasta en lo in
finito de las más atrevidas reali
zaciones humanas, el progreso so
cial seguirá al científico con la 

ÁZORIN EN LEVANTE 
Curioseando los anaqueles re

pletos de volúmenes, e.n una de las 
más importanites librerías de la 
ciudad, la mirada se ha fijado en 
un primoroso tomito, reeditado no 
hace mucho, por la editorial Nel
son. 

S etrata de «Lecturas Españolas» 
del que es autor Azorin. Tiempo 
antes, en una publicación litera
ria francesa, pude comprobar có
mo cierto articulista, debió em
plear todo su repertorio ditirám
bico en elogio del autor de «Los 
Pueblos». 

Por supuesto, no faltaba en el 
trabajo en cuestión, lo de llamar 
a Azorin «uno de los más repre
sentativos valores literarios de la 
España actual». Pase que. sea así. 
Podía admitirse también algún 
que otro de los adjetivos prodiga
dos en su favor ahora que, llamar
le «amigo de los humildes», «en
cariñado con los sencillos labrie
gos de esa ctomarca alicantina, 
que tan magistralmente ha refle
jado en sus libros», es ya otra É 

cuestión. 

Hay en Levante, en la provin
cia de Alicante, «un pueblo claro 
y silencioso», Monóvar. Tiene este 
pueblo, calles como la de los Clé
rigos, la de Maslanet, la de Bo
huero. En una de estas calles, vi
ven unas viejas solteronas, bea
tas, enlutadas, que. tienen un pa
sar producto de unas rentas. Son 
las hijas de un médico, don José 
Marinez, que murió hace, ya años. 
Cuentan también las hijas de este 
médico con una finca, en el Co
llado de Salinas. No está lejos del 
pueblo. Se toma la carretera, rec
ta, sin árboles, polvorienta. A po
cos quilómetros, se tuerce a la de
recha, por un camino vecinal an
cho y sinuoso, luego, una trocha, 
entre viñedos, conduce a la pro
piedad, una casona de aire seño
rial. 

Todos los veranos, llega de Ma
drid un señor, hermano de las 
aludidas solteronas, que se hospe
da en la casa de éstas o en la fin
ca del Collado. Dicen que este se
ñor ha escrito muchos libros y ha 
dicho muchas cosas en los perió
dicos Es un rumor que se divulga 
de oídas. Nada saben de todo ello 
esos humildes trabajadores de 
Monóvar. Tampoco conocen nada 
suyo los caseros de la finca del 
Collado, ni los campesinos del con
torno. Pasea por el campo, deanv bul» de ceca en meca, mas, «no 

se hace con los pobres», como di
cen los de por ahí. 

Se comenta también que ese 
señor ha escrito obras de teatro. 
Hace algún tiempo, organizada 
por los señoritos monoveros: Jua
nito, Adelita, Luli, Nati, Adolfitc, 
Pepito y otros, hijos de esos res
petables señores del Casino: don 
Jenor, don Agapito, don Antonio, 
don Mateo... organizaron una ve
lada teatral, en donde se estrenó 
«Angelita». ¿Cómo es esta obra 
teatral? ¡Ah! Sólo pueden dar de
talles de ella los señores del pue
blo y dos o tres periodistas loca
les, que se consideran «azorinia
nos», Los que trabajan y penan; 
los que sudan sobre el terruño en 
estas dilatadas campiñas de viñe
dos, los que laboran en la arte

Por Fontauro 

sania, nada conocen de Azorin. 
Los jornales son bajos; no dan 

para libros. Además, el analfabe
tismo prepondera entre estas po
bres gentes, que pasan muchos 
días, tras de extenuuarse de tra
bajar, con unas gachas de harina 
de maíz o de centeno, aliñadas con 
ajos y cebolla. Estas pobres gen
tes, que no han conocido más es
cuela que la del trabajo, ya de pe
queños; trabajo rudo, agobiante. 

Sí, sí, al través de sus libros, se 
nota tal o cual alusión a los hu
mildes; habla de la vida del «la
brantín», de los modestos artesa

nos. Hasta cierta vez, hace ya mu
chos años, escribió un artículo de 
esos que él mismo abjetivaba de 
«furibundos», hablando d e 1 pro
blema social en Andalucía, de la 
miseria y rebeldía de los campe
sinos de allí. Pero, más que otra 
cosa, hablar del «labrantín^ o ci
tar a los pobres labriegos ha sido, 
simplemente, como tema literario. 
Los de Monóvar pueden decir 
cuántas veces ha pasado por su 
lado, desdeñoso, sin mirarles si
quiera. 

Charlando, más de uns, vez, con 
esos pobres jornaleros del campo 
alicantini, pudimos comprobar có
mo Azorin no gozaba de sim
patía entre ellos; antes al contra
rio, se le odiaba, porque tan sólo 

(Pasa a la segunda). 

UNPO 
Durante las semanas que si

guieron a los hechos de mayo de 
1937, se produjo en los pueblos y 
ciudades de retaguardia del fren
te aragonés el conocido merodeo 
de las brigadas de Lister y el 
Campesino. Los primeros tanques 
y armas automáticas vendidos 
por Rusia a precio usurario, se 
estrenaron contra los municipios 
y colectividades extendidas desde 
el Ebro al Cinca, a pocas horas 
del frente, un frente paralizado 
por falta de material ofensivo. 

El gobierno de la república ha
bía desembarcado la mayor parte 
del oro del Banco de España en 
el puerto de Odesa como garan
tía de la transacción armamen
tista. Fué ésta una de las opera
ciones más desastrosas de toda la 
guerra. Como iniciativa de un go
bierno, dice de por sí todo cuanto 
pueda concebirse de su capacidad 
de derrota. Dueño el Kremlin de 
la mayoría de nuestras reservas, 
lñ fué tarea fácil imponer su po
lítica, disponer de nuestra suerte 
y de nuestra independencia. 

La segunda parte del plan so
viético consistió en apoderarse 
del gobierno. El complot de mayo 
de 1937 sirvió estos fines: crear 
una situación difícil en la reta
guardia, reclamar un gobierno 
fuerte so pretexto de reprimirla, 
exigir hombres nuevos en los mi
nisterios, mandos y dependencia, 

Por José Peirats 

condicionar la ayuda al bloqueo 
del oro y al sometimiento sin con
diciones, un poco de demagogia 
contra la revolución y el «todo 
por la victoria». 

Ya no es un secreto para nadie 
.que la provocación de mayo fué 
de manufactura stalinista. Lo han 
declarado altas personalidades 
soviéticas caídas en desgracia. El 
solo hecho de ser elegida Barce
lona como clave para la provoca
ción, excusa todo otro 1|psjfcimonio. 

El complot de mayo dió I03 si
guientes resultados: suplantar un 
gobierno incapaz por otro inca
paz, pero fiel a las consignas del 
Kremlin; asestar un rudo golpe a 
la revolución y a sus conquistas; 
extremar la dosificación en el en, 
vio de armas según el giro favo
rable de las predisposiciones pro
soviéticas; saturación comunista 
de todos los puestos de mando, 
cuerpos armados, burocracia mi
nisterial y servicios especiales 
(vulgo GPU stalinista), catequiza
ción, soborno y coacción sobre in
dividuos y personalidadss sobre 
armamento de divisiones especí
ficas comandadas por caciques co
munistas en detrimento de otras 
unidades de primera lînèa; y en 
medio de todo ello, la purga len

ISTORIÁ 
ta, pero constante, de elementos 
adversarios mediante torturas, 
coartadas y asesinatos escandalo
sos. 

A una de esas unidades especí
ficas de paso de oca, armada de 
pica en blanco y a.postada en un 
plácido lugar de la retaguardia 
aragonesa, a espaldas de nuestras 
trincheras, pertenecía el mastuer
zo objeto de éstas líneas. Tomé 
contacto con sus liendres en pleno 
«Año de la Victoria» y de luna 
de miel del gabinete Negrín. 

—;De qué brigada eres?—dije 
por decir algo ritual. 

—¡Somos de choque! 
—Sin embargo estáis en la re

taguardia — dejé d'slizar como 
quien se cae del nido. 

—¡A ver si te enteras! Estamos 
ahora de descanso para proseguir 
el avance—protestó algo amos
cado. 

—•Sobre qué frente? 
—Scbre todos las frentes, yal 

que el enemigo no nos pone resis
tencia. 

_.; Y habéis tomado muchoa 
pueblos? 

 ¡Toma! ¡Centenares de ellos! 
¡ Como que no hay quien nos pare! 
_; Conoces Aragón? ¿Has estado 

en Caspe? 
—¡Vamos, anda¡ ¡ Tomamos Cas

pe sin pegar un tiro! 

aceleración que podamos darle, 
apoyándonos en la fuerza organi
zada de los trabajadores. 

La desintegración del átomo, el 
radar, la televisión, traen apare
jados un cambio profundo hasta 
en las costumbres de. los pueblos, 
en sus" civilizaciones. En 1900, Tá
rrida de Mármol, ya previo este 
rápido progresar de la ciencia y 
de los pueblos, en su libro «Pro
blemas trascendentales». 

Por la presión de los obreros 
conscientes, el progreso social en
tra en una nueva fase de realiza
ciones federalistas libertarias. Los 
pensadores sensatos e imparcia
les lo reconocen tanto como los 
políticos que se aprestan a des

virtuarlo, desviándolo hacia for
mas y normas estáticas. Contra el 
dirigismo de la economía nacio
nalizada (federalismo capitalista) 
se levanta la economía federalis
ta libertaria, que es orden equita
tivo en la producción y distribu
ción de «todas las riquezas, de to
das las materias, de todos los pro
ductos indispensables a la vida 
del ser humano, para que goce ple
namente de todo el bienestar que 
le ofrece la naturaleza. 

El federalismo libertario ha do
blado ya el cabo de la simple teo
nave universal en el primer puèr
ría, y está a punto de amarrar su 
to libertario del mundo que es 
España. 

LA MUSA SAUDOSA 
No me extraña que los maru

sos, que son capaces de calibrar 
el tiro lírico de Rosalía de Cas
tro, estén ciegamente enamorados 
de ella. Yo no toco la gaita; y, sin 
embargo; adoro a la alondra de 
Padrón, a la ruiseñora del Sar. 

La digna esposa de Manuel 
Murguia es el laúd en que más 
madrugan el antirrastacuerismo 

y el antioperacionismo mercachi
fle americanos y en que ambos 
alcanzan su metro de son y ar
mónico desgarro más excelsioro
sos. 

En coña se ha dicho lo de «Amé
rica, no para los americanos, sino 
para los gallegos». Ni para unos, 
ni para otros, sino para el cheque 
y sus «tykoons» o taikos. ¿Roman
ces a esta hora? A la pesca de ría! 
se le da en América a roer unas 
raspas de arenque salado, a las 
que no hincaran el puñal ni bul
dogos de Irlanda. 

Y en ia AI gen tina, cuando me-
nos, no gasi/iin anuiomuias. ñm 
nos ñaman gauegos a toaos ios 
españoles. «Joiiipicnuao cazo yo ia 
iiccna ue coinecxiingciii, que raaga 
siiuaimo ei aire. Auonua o borra
aa con goma aquí en el papei ia 
esciavítuu, aerogaua en ttona ia 
txaua ue ébano y marfil, los in
dios y negros novimunüistas so
mos ios castnas sin lortuna. 

En el ejercito de los Anaes, con 
que banmaitin üió el salto del 
Aconcagua, llevaba ese (jjnqu^si 
taaor, con quince mil muías, se
tecientos cargueros Upeaos, que 
no creo sea una temeriuaa supo
ner, eran ae Betanzos. A todos los 
ensabanó ae nieve. O escupieron 
la sangre entera o el conienido 
del intestino por la boca, aplas
tados bajo el petate que los opri
mía, hecnos un camenal par el 
chicote de los arrieros que los to
maron de montura o despeñados 
por los derrumbes de la cordi
llera. 

Rosalía dice que Cuba es el pu
dridero y el sepulcro de la galle
gada inmigrante. Y habla, al de
cir eso, con un ángel debajo de la 
lengua. El reato de las cuipas del 
porqueronismo extremeño en pu
nas y Chacos, lo pagan en tisis 
añora los que, no se fumaron ve
guero y las gracias de la Malin
cne por todo lo aito üe la pipa. 

Venir a colonizar América es la 
titada padre y más sin madre, 
cometida por nuestras ruralías. 
Caciques ya tenemos allá. Seca
nos y estepas ni que decir. Y es 
allí donde hay que batirse <con 
mapaches y coyotes, hasta sacar 
les el alma por el colón. 

Rosalía es la española de esta
tura más aventajada, que comió 
borona en las mariñas. Es el arpa 
más de David de toda la creación 
Esto no lo ha sentenciado otro 
juez o esbirro que yo. Pero, ahí 
queda iorjado en hierro de atrai 
llar, barrotes de cárcel. 

La razón, por la que a Rosalía 
dómines Cabra, cabríos le regatean 
la nota de sobresaliente en el exa 
men de ingenios del terruño, la 
tengo por las uñas y las yemas 
de los dedos yo. 

Es que aquella pichona se ha
cía cámaras en los linguómanos 
de la Academia. Era, par dessus 

Por Á. Samblancat 

le marché, separatista, irreconci
liable adversaria del castellanis
mo prusianizante. Y eso no les 
pasa por ningún estrechoquinto a 
los qué tienen una gola, en que 
no tropiezan engullidos Peñalaros. 

No creía Rosario en Dios, ni en 
sus ministros, ni en la pública 
que se los desempaquetó. Es casi 
tan hereje y blasfema como Cu
rros; y más rebelde y revoluciona
ria que el bardo celta de los fa
mosos «Aires», que hincó el ca
noro pico en el destierro. 

¿También ultrancera y ultra
extremada, esa Rosa? También. 
En el cuadro que pinta majestuo
samente de la campesina espolia
da, que con la hoz se toma de em
prestadores y empeñistas la jus
ticia por la mano vengadora, pa
rece que la poetisa se autorretra
ta. La inspiración se eleva en el 
tremendo poema al rango y somo 
más agudos que rozó nunca nin
gún Parnaso. 

Y ello, entre una dulzura de 
mieles de la Alcarria más que de 

Hibla, de diminutivos salsedino* 
sos y «quitandoiriños de penas», 
que hacen la boca sebo. 

Por todo lo cual, sin duda, la 
Colección Austral de EspasaCal
pe se equipa con la pequeña infa
mia de insertar 'orno apéndice, al 
final de las obras de Rosalía las 
actas de nacimiento y de matri
monio de la gaitera insigne. A los 
jesuítas de la Editorial francesa 
les corre prisa que se sepa que 
la voz de más suave timbre que 
ha hendido el peñascal ibérico, no 
tuvo padre conocido. Y hasta así 
se da lugar a la suspección de 
que fuera hija de algún canónigo 
de Compostela. 

EspasaCalpe parecen decir: «No 
hagáis caso de lo que bala esta 
cabra loca en las anteriores, pá
ginas, pues todo eso lo canta una 
criatura que no fué inclusera, por
que una beatona la recogió y brin
dóle paz a la sombra de sus cas
carrias». 

¿Hija de ama cura, para colmo? 
Pues ahí es donde se han de hacer 
infinitos el océano de nuestra pie
dad y la inmensidad de nuestra 
compasión. ¡Bendita tú eres en
tre todos los jayeres, Rosalía! 

El exilio político empieza a cru
jir. El vehículo en que ios exilados 
ae primera categoría paseaban 
sus excepcionales aspiraciones, 
cruje por todos ios laaos. Sus rue
aas se nan convertiao en cuadri
láteros que frenan su marcha en 
vez ae lacnitaria. Ei eje ue oro 

{ se ha gastado en los tortuosos 
caminos seguidos por. los «caba
lleros» que han ensombrecido a 
Sierra Morena. Los políticos exi
lados lanzan desesperaûos S.O.S. 
para tratar de seguir adelante por 
el camino de despilfarro y gan
dulería a que se han acostumbra
do. El carricoche desvencijado de 
sus aspiraciones baja a trompico
nes por la pendiente que conduce 
al precipicio que su propia actua
ción ha abierto. 

Los republicanos buscan, a tra
vés de serviciales o serviles caba
lleros de la piuma, crear el clima 
de una unidad política entre las 
fuerzas que hasta ayer se dispu
taron a dentelladas el mejor bo
cado. Los socialistas se dividen a 
causa del propio desacierto de su 
actuación. Los comunistas men
digan una unidad que ellos mis
mos han hecho imposible por no 
querer entrar en el terreno de la 
honradez y de la independencia. 
El exilio político se arrastra todo, 
tras los huesos del gran banquete 
que hasta ahora se han dado los 
hombres públicos. 

Se terminaron los discursos al
tisonantes se acabaron las pro
mesas de felicidad; se derrumbó 
la quimera del prietismo... y se 
acaba—¡ay, eso sí!—el contenido 
de la despensa exilada. 

El carro de la política corre ha
cia el precipicio; en ei palomar 
republicano sólo quedan cuervos; 
el oso moscovita no sale de su 
guarida; do*. Juan y don Inda no 
pintan nada... ¡Ya era hora! 

En las cercanías del pueblo de 
Rocafort Navarcies, un grupo de 
resistentes han infligido una se
ria derrota a fuerzas de la guar
dia civil... 

Los compañeros Urzáiz, Gómez 
Casas, Martínez, González, Cayue
la, y las compañeras Matilde y 
Martina, han sido juzgados por 
hechos de resistencia por el tribu
nal «competente»de Madrid, in
fligiéndoles condenas que varían 
entre treinta y diez años de pre
sidio... 

Las familias de los exilados que 
la policía cree o sabe tienen acti
vidades resistentes, son molesta
das continuamente... 

La brigada políticosocial del 
nefasto Quíntela sigue siendo azu
zada por sus superiores para que 
procure contener jos continuos 
atentados y sabotages a que pro
ceden los grupos de resistencia de 
Barcelona... 

En la Jefatura superior de poli
cía de Barcelona se somete, a mar
tirio a los hombres del Movimien
to Libertario... 

Cátala se envenenó en la Jefatu
ra para no facilitar los datos que 
quería arrancarle la policía fran
quista por medio de la tortura... 

López corre el riesgo de ser ase
sinado si la opinión intêrnacioral 
no interviene °n su favor... 

En las montañas de Aragón se 
han producido serios encuentros 
entre la brigada «antimaquis» y 
los grupos de resistencia... 

En la región galaica la lucha se 
generaliza contra el fascismo... 

Lo mismo ocurre en los campos 
de Andalucía, en las cuencas mi
noras de Asturias, en tierras de 
Levante... 

» » » 
Sobra el comentario; los hechos 

son por sí solos muy elocuentes 
Juan PINTADO. 



RUTA 

IBBJCOILnC© 
Los chiquitines salen de la es

cuela. Escuela que semeja prisión; 
estrecha y mal ventilada; sin la 
frescura en que debe desarrollarse 
la mañana de la vida; sin la ale
gría de la ¡Naturaleza. Imponien
do normas, plasmando limitacio
nes a los retonos de la Humani
dad. Horma y medida constreñi
da a la conciencia predestinán
dola a la mecanización y a la ru
tina. 

Salen en tropel bravo y alegre; 
con sus bracitos hechos alas y sus 
ojitos inundados de luz. El grito 
cibrante de sus boquitas y el salto 
de sus piernas son uno, sano co
mo el canto de los ríos. 

¡Allá van...! Proclamando liber
tad y amor. Natura toda está can
tando en sus caritas. 

La maestra que es una con ellos, 
impregnada de sensibilidad y de 
ternura, se confunde íntegramen
te. En un remanso del río, queda 
entre las arenas y con algunas ni
niñas; mientras las otras y los 
otros... siguen y siguen, por don
de quieren y como quieren. 

Después, muy grave y muy al
tiva, se, acerca la chica más buena 
moza, y le dice a la maestra re
sueltamente: 

—¡No saldré más de paseo! 
—¿Por qué? ;Te gusta más el 

encierro de la escuela? 
—Es que el chico del otro grupo 

ha intentado que yo lo bese; y 
poco faltó para que le pegara. 

—;Sí?... Bien, no te alarmes. Es
cucha: como tú y todos que saltan 
y brincan, que gritan y cantan; 
como las aves que gorgean y vue
lan, así hay otro canto que tú no 
conoces. Este canto es tan puro y 
tan bello como todos los cantos 
de la Naturaleza. Ese canto es tan 
sublime como el canto de las ma
dres; como el arullo de las cunas. 
Es una parte de la vida, es una 
expresión de la Naturaleza, una 
forma de la alegría. 

;Cuál es ese canto? Es la ter
nura entre los varones y las chi
cas; ese deseo que ellos sienten de 
estar con ellas, esa ansia de mi
rarse; ese deseo de acercamiento. 
Este es el canto de que te hablo, 
y que es tan puro como el canto 
de las madres; como el arrullo de 
las cunas y el gorgeo de las aves. 
No lo corrompas, haciéndote es
pantadiza y gruñona; ello es per
versidad. 

Este canto es tan fresco como 
el agua fresca del río. Simplemen
te, cántalo. Este canto, es un can
to de la vida: no lo detestes. No 
te alarmes pensando aue es fruta 
podrida; porque ello indicará que 
tus ideas lo están; que tu mente 
está enferma. 

Este canto es tan bueno como el 
color, vivo y fresco de las flores, 
como el aroma excitante de los 
frutos; como la fragancia exube
rante de los bosques; como la ca
ricia inmejorable de la brisa. Este 
canto es, tan bueno como el agua 
pura del rio; simplemente cánta
lo... y si no quieres cantarlo con' 
alegría, no lo cantes. Con natuj' 
raimad aléjate de él; sin escándaj 
lo y sin horror. Nadie oír impul-
sos* que no píente ni 'biastt&nad 
de lo que no cómprenme. No te 
asustes al oírlo entre el follaje 
de los árboles o sobre las areni
llas del rio; este canto es para sei 
producido con sencillez y con 
blancura! Si no lo escuchas con 
serenidad y con pureza, ello indi
caía que estas enierma, como lo 
está el prisionero o el pajarillo 
cautivo. 

¡Nina! Buena moza, sana tu 
mente. Todas las ideas que fue
ron nuestro sentir, ^corrompen 
nuestras vidas. Nos alejan de la 
salud y de la Naturaleza... unidad 
mayúscula de la cual formamos 
parte. Ellas son error, son prosti
tución. 

Prostitución es el conjunto de 
principios negativos que las men
tes enfermizas aglomeran en tor
no de la vida amorosa. Prostitu
ción es la deformación de las ne
cesidades vitales, convirtiénidolas 
en medios de lucro. 

Sexualidad! Algo tan natural y 
sencillo como la digestión; conm 
el fenómeno físico de la luz; come 
el sonido que genera la música y 
la alegría. '• 

¡Sexualidad! Prolongación de la 
fuerza de atracción molecular, de 
la afinidad atómica... ¿Qué eres, 
sino un fenómeno de afinidad quí
mica? Las hormonas, son com
puestos químicos y están coloca
dos en nuestro torrente sanguí
neo para lanzar nuestra muscula
tura detrás de otros músculos que 
esconden hormonas afines, que 
son las del sexo contrario. Las 
consecuencias de estas leyes quí
micas y físicas, con las cuales es
tá estructurado nuestro ser, son 
procesos de acercamiento y de fu
sión, establecen lazos, amarres, 
ataduras entre cuerpo y cuerpo de 
sexos opuestos. 

¡Sxualidad humana! Sal a la luz 
del día. A los rayos tonificantes 
del sol; sal a la luz de la Verdad 
y de la Ciencia. 

¡Niña! 'Buena moza, sana ''tu 
mente y tu vida será pura y be
lla. ¡Salud, amiga! Salud para tu 
mente. 

Luz Meza Cienfuegos. 
Mexico, 649. 

¡Abajo las armas! 

1936.1949 
(Viene de la cuarta) 

Desde el primero de abril de 
1939, fecha en que fué anunciado 
oficialmente por el «caudillo» la 
terminación de la guerra civü por 
él iniciada, empieza la represión 
más iniame, la tragedia más vil 
en la península ibérica. Las cár
celes y presidios se encuentran 
abarrotados de compañeros liber
tarios y de todas las tendencias e 
ideologías (contrariamente, a lo 
manifestado no hace mucho por 
el ministro de Justicia y jef de 
Falange, Raimundo Fernández 
Cuesta), que no han cometido otro 
delito que el de pensar contraria
mente a lo establecido por el ré
gimen de oprobio, de violencias y 
persecuciones contra todo lo que 
representa pensamiento libre e in
dependiente; han suprimido to
das las libertades, son persegui
dos los más bellos anhelos del 
pensamiento humano, como en el 
caso de los compañeros liberta
rios Antonio López Amador Fran
co, Raúl Caballeira y otros mu
chos, víctimas de las violencias de 
los esbiros policíacos. 

Si hay un 14 de julio de 1879, y 
la toma de la Bastilla abre de 
par en paralas puertas a una nue
va era para la humanidad; si la 
revolución de julio de 1830, la de 

Festival en 
Marsella 

El día 17 de julio, a las tres 
de la tarde, en los salones Long-
champ, 33, Bd. Longehamp, 
Marsella, tendrá lugar un gran 
festival artístico y de varietés 
en el que tomarán parte valio-
sos artistas líricos y fantasistas. 
Por otra [partea una excelente 
profesora de piano ejecutará las 
nüejores obras de los insignes 
maestros Albéniz, Granados y 
de Falla. 

Invitamos cordialmente a to-
dos los compañeros, amgios y 
simpatizantes. 

Por el C. D. de Provenza, el 
secretario. 

febrero de 1848 y la Comuna de. 
Pans en 1870 iorman época en ia 
historia humana, la revolución es
panoia de juiio üe 1936 adquirió 
una mayor trascendencia. En 19 
de julio habían en España las 
voces eternas que proclaman los 
derechos del hombre; hablan cuan
tos se han levantado combatien
do la esclavitud, la injusticia so
cial, la tiranía; hablan las voces 
de todos los soñadores de un mun
do mejor, con el anhelo de plas
mar en hechos las concepciones 
humanistas de Bakunin, Owen 
Kropotkin, Campanella, Caret 
Proudhon, SaintSimon y tantos 
precursores que registra la histo
ria social. 

Si Franco y todos los satélites 
que le acompañaron en la «mag
na obra» tuvieron toda suerte de 
facilidades por parte de las po, 
tencias del Eje, capitalismo, clero 
y aristocracia para organizar el 
golpe de Estado, el espíritu del 
movimiento de julio de 1936, con
tinúa en España, jaunque no lo 
crean así los pesimistas, los de
rrotistas y los viejos y nuevos po
líticos de turno en el exilio. Con
tinúa más fuerte que nunca, secre
tamente, en las entrañas del pue
blo que sufre, que sabe, lo que 
quiere y a dónde va a pesar de 
encontrarse preso y encadenado. 
La epopeya del pueblo español no 
puede borrarse fácilmente; es pre
sente y futuro; es de aquellos es
fuerzos que marcan en la histo
ria social jalones decisivos en la 
marcha de la humanidad. * 

Luchar en España y desde fue
ra dte ella contra Franco y sus 
mesnadas de falangistas asesinos, 
es hoy, al igual «que en 1936 la 
premisa de los libertarios hasta 
vencer. A trece años de distancia 
de aquellos días heroicos, rendi
mos un cálido homenaje a cuan
tos cayeron y cuantos se mantie
nen impertérritos en la lucha por 
la libertad del pueblo español. 

Cristóbal arcía. 

•miiiiiiiiiiHiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiim 
Directeur-Gérant : 

VICENTE JOSEPH 

Imprimerie du Sud-Ouest 
6, RUE Ste-ÜRSIJLE 

jMtè ;.horá ya tde que la Humafii
dadj'dé^esteviril grito y. realice 
^Valiente" _xjnoJ),le acción, de 
echar, fwera de sí, todas las beli
cosas armas que emplea para 

.¡¡usurparlos derechos naturales de 

| Estamos en un momento crucial 
para el porvenir humano y ante 
Una terrible y trágica catástrofe, 
que hará cundir por doquier la 
miseria, la esclavitud y ei dolor. 
Y, ¿qué es 1Q que hacemos paraj 
evitarla? Nada, absolutamente na
da. El grosero materialismo que 
nos domina, nos ha corrompido 
los sentimientos y la sensibilidad. 
« Los pueblos, viviendo, en la. pe
sadilla de. la ignorancia, se dejan 
arrastrar inconscientemente ha
cia el precipicio, por una serie de 
incongruentes grupos de ambicio
sos, los que descollando sólo por 
su bestialidad y estupidez, han lo
grado colocarse como suicidas ti
moneles de las naves humanas, en 
la turbulenta hora del naufragio 
universal. 

Si, la Humanidad hacía tiempo 
ya que iba a la deriva; su nau
fragio da.ta de muchos siglos 
atrás. Desde que la sociedad es
tableció la propiedad individual, 
comienzan nuestra.s amarguras y 
nuestro infortunio. El estableció 
miento de ese ilógico y antinatu
ral privilegio, es la causa de que el 
hombre se enlode y embrutezca 
en la lucha que establece por la 
posesión de las riquezas. 

Desde entonces, la Humanidad 
sólo ha ido navegando en el caó
tico mar de la.s mal orientabas pa
siones humanas, cual frágil em
barcación sujeta al impulso de las 
caprichosas olas. La nave hacía 
agua por todas partes; única.men
te que el tapar una que otra vía, 
nos hizo llegar ha.sta el presente, 
en *que no sólo nos amena.za el 
hundimiento final, sino la muerte 
en la.s duras rocas del militarismo 
triunfante. 

Para salvarnos de leáta catás
trofe definitiva y última, es ne
cesario que tapemos los innume
rables agujeros por donde está ha
ciendo aguas nuestro barco, así 
como el orientarlo por un?, ruta 
libre de los peligrosos y mortales 
escollos del egoísmo y la ambición. 

Ni los presagios de la negra 
tempestad que se nos avecina nos 
hacen ponernos alertas; seguimos 
nuestras vidas «normalmente», 
mansamente. 

Caminamos sobre una infernal 
hoguera, y las llamas que ya nos 
queman, no laa. sentimos, ni si
quiera gritamos por temor de 
quemarnos. Nuestras carnes co
mienzan a chamuscarse y ni un 
grito de dolor lanzamos. ¡Hemos 
perdido la sensibilidad! 

Nuestros cuerpos gravitan en 
torno de un, solo eje: el dinero, 
No sentimos las humillaciones con 
tal de acercarnos a él. No. tene
mos amor propio. 

Nos dejamos conducir, porque 
es más fácil dejarse llevar, que 
autogmarse uno mismo, ¡ A donde 
nos llevan! ¡Qué importa, si puedo 
reir y disfrutar ¿inora! Y, ¡mis 
hijos! También forman parte del 
rebaño. Todos somos corderitos. 
¡Qué felicidad! ¡Vivan lus pasto
res! 

¡ph! Deliraba. ¡No! Mi sueño 
era real. ¡Pobre Humanidad! 

Así es, de tan ilógicas que re
sultan ser nuestras vidas, todo 
nos parece un sueño, y los indivi
duos se comportan también como 
sonámbulos, como autómatas. 

¡Qué triste panorama presenta 
el mundo! Y, ¡qué futuro, tan ne
gro! Los pueblos armándose cada 
vez mas, mientras sus ciases la
borantes comienzan a caer en. la 
crisis del empleo. Pronto los 
lanzarán al matadero, y eli«s irán 
gustosos, con tal de aplacar el 
hambre que los devorará y que ya 
comienzan a sentir. 

El mundo, se prepara ante la fu
tura inmolación y ya ia» propa-i 

ganda para el magno aconteci
miento está lista; ya es entregada 
al ansioso público. Por ios perió
dicos, el cine, la radio y la tele
visión, se están preparando las 
consecuencias de los futuros gla
diadores del circo guerrero. Y el 
público desea ya que principie el 
espectáculo, pensando que a él no 
le llegarán las criminales corna

das que lanzará el miura belicista. 
¡Qué conformidad^ la nuestra! 

Nos dejamos manejar como títe
res, por otros títeres también, en 
el carnaval humano. En verdad, 
que el teatro que realizamos es 
muy realista, y muchas veces re
presentamos cuadros con un algo 
de subreaüsmo. Díganlo, sino, esos 
magníficos actores bufos de la 
O.N.U., buscando la paz en la pre
paración de la guerra. Todos aman 
la paz, pero se arma,n y atrinche
ran, porque cada uno asigna al 
otro el papel de agresor. 

Se celebran «Congresos para la 
Paz», y en ellos se aclama a u.a 
de las potencias militaristas por 
excelen.c a. Los «intelectuales», 
miran de arrimarse lambizcona
mente al futuro vencedor. 

Unos defienden la democracia, 
y otros al proletariado; pero to
dos ellos reprimen las huelgas de 
los obreros con los mismos méto
dos: la violencia, oprobiosa de los 
esbirros policíacos. 

Las masas duermen en el lecho 
de la inocencia. Aun creen en los 
gobiernos; es más, todo lo esperan 
de sus gobernantes; son incapaces 
de hacer nada por su cuenta: ta.i 
parece no haber forma de desper
tarlas de su. letargo. 

Vivimos una época en que |el 
síntoma principal de la enferme
dad «ue nos aqueja, es la recru
descencia máxima del poder. El 
mundo está infectado de tiranías 
y dictaduras por todas partes, de 
distinto color todas e^as. pero 
crueles y sanguinarias todas. 

Y a pesar de la opresión econó
mica y militar en que misérrima
mente vegetan todos los pueblos, 
en ninguno se rebelan, ni claman. 
Sólo, el español grita, y cuando 
puede se rebela; por esto caen to
dos los días, víctimas de la.s balas 
de la canp.Ua franquista, los liber
tarios y guerrilleros españoles. 

Los demás pueblos no saben se
guir su ejemplo; se sienten inca
paces, impotentes para realizar 
cualquier noble acción que los li
berte de las cadenas que les apri
sionan. Temen las represalias; 
prefieren dejarse conducir al ma
tadero, antes que morir defen
diendo su libertad. 

El hombre se acobarda de vez 
en más, se desvaloriza, y pierde 
su personalidad al resguardar su 
cobardía e inerioridad, tras la 
falsa y estúpida personalidad del 
uniforme y las denominaciones. 

Nada se hace para levantarlo, 
para ayudarlo a recobrarse y ven
cer a «su enfermedad»: al contra
rio, se le engaña y sólo se le ex
citan Q se le crean instintos sádi
cos para la lucha entre sus con
géneres. 

La prensa, que debería ser órga
no de propaganda para reintegrar 
al individuo y a la sociedad los 
nobles sentimientos que en el 
transcurso de varios siglos ha per
dido y para lograr la paz, calla 
cobardemente, si no e.s que ya está 
vencida a alguno de los bandos en 
pugna. 

Es necesario, que en nuestros pe
riódicos se comience una, constan
te propaganda contra el militaris
mo y contra la guerra. Tratemos 
de levantar un clamor mundia' 
contra la próxima debacle, invi
tando a colaborar a todos aquellos 

De Casablanca 
En la reunión plenaria cele-

brada por la Federación Local de 
la F.I.J.L. de Casablanca, el día 
11 de mayo 1949, tomó el siguien-
te acuredo: 

«Con respecto a la baja volun-
taria presentada por Carlos Pa-
lomeque y considerando la mag-
nitud antilibertaria que la origi-
na, esta Federación Local acuer-
da unánimemente su expulsión.» 

Por la F. L. de la F.I.J.L. de Ca-
sablanca. - El secretario. 

que aún sienten a.mor hacia sus 
semejantes; a todos aquellos que 
tienen conciencia y corazón. 

No hay que esperar más; la 
mansedumbre popular ante sus 
amos, reclama la acción de todos 
los que aún guardan dentro de sí 
el sentido de la dignidad y el res
peto a la persona humana. No. hay 
que pensar en escapar de la.s ga
rras de la bestia guerrera,, porque 
ellas nos atraparán en cualquier 
rincón en que tratemos de refu
giarnos. La próxima guerra llega
rá con sus maléficos resplando
res a todas las ciudades de nues 
tro globo, llevando el caos, la mi
seria y el dolor a todos los higa
res humanos. 

Antes de que sea inevitable, mi
remos de hacer algo por evitarla 
pues si nos acobardamos ahora, 
más pronto llegará, y con mayor 
crueldad y despotismo seremos 
tratados. 

Es una. labor inmensa y peli
grosa, pues todos los que comer
cian con las armas y las vidas hu
manas nos combatirán; pero an
tes de morrir por ellos en los 
campos de batalla, defendiendo 
sus bastardos intereses, es prefe
rible que lo hagamos defendiendo 
los derechos naturales de la. hu 
manidad, desenmascarándolos an
te los pueblos, que así quizá lq 
grarán vivir de su mortal letargo. 

México, D.F., junio 1949. 
Octavio Alberola Si 

Nuestro próximo 
Pleno Nacional 

Ninguna ocasión tan propicia 
como ia presente para, resumien
do nuesu.as aciiviuaqes nasta la 
lecha y extrayendo ías conclusio
nes que de enas se desprenden, 
encontrar el punto de partida pa
ra mturas actividades, o eniocar 
de otra forma acuerdos a los que 
nuestra F.I.J.L. no ha podido cul
minar. 

Esto último ocurre en el aspecto 
de nuestras relaciones internacio
nales con las juventudes anarquis
tas del mundo. 

A raíz de nuestro II Congreso 
se acordó la constitución de la 
I.J^A. Apoyados en un principio 
por las Juventudes Francesas, re
cabamos de inmediato la colabo
ración de las Juventudes Italia
nas, para poder proceder a la 
constitució del Secretariado Inter
nacional. Empero nos ¡encontrai 
mos con que estas últimas, a po
ca distancia aún de la caida del 
fascismo en su país, estaban to
davía en vías de organización, y 
a pesar de que existían Comités 
Regionales en todas sus provin
cias, no habían culminado aún en 
'a celebración de un Congreso que 
diera vida a un Comité Peninsu
lar, i I 

Estudiada detalladamente esta 
situación por nuestro Comité Na
"ional en aquella época (marzo 
1946) me delegó a Italia para es
trechar nuestros lazos de relación 
e inculcarles la necesidad de ce
lebrar un Congreso para, una vez 

AZORIN EN LEVANTE 
(Viene de la primera) 

se le veía con los señores, con las 
gentes pudientes. Sentían hacha* 
él una justificada antipatía. Y 
esto que aquellas gentes sencillas, 
ignoraban muchas cosas de Azo
rin. Desconocían su extensísimo y 
reverencial comentario a un dis
curso de La Cierva, que, como es 
sabido, fué uno 'de los políticos 
de derecha más cerriles que tuvo 
España. Desconocían también to
da aquella serie de artículos laca
yunos, abyectos, ensalzando a uno 
de los plutócratas más caverníco
las: a Juan March. Y, sin embargo, 
odiado y catalogado como reaccio
nario. 

A mediados de 1937, estando 
Azorin en París, refugiado allí, 
como tantos y tantos fascistarf 
hispanos que tenían de qué temer, 
en Monóvar, unos muchachos, es
tuvieron en su casa y vieron li
bros y más libros, muchos de ellos 
antiguos, con tapas de pergamino. 
Cargaron una carreta. Iban a que
marlos, considerando que siendo, 
é' un reaccionario, sus libros de
bían ser destruidos. ¡Qué sabían 
ellos de libros y de cultura! ;Aca
so el «pequeño filósofo» se había 
preocupado alguna vez de llevar 
un poco de luz al cerebro de aque

F. I. 3. L de Toulouse 
La F. L. de la F.I.J.L. de Tou-

louse, invita a todos los compa-, 
ñeros a la jira que tendrá lugar 
en Lardenne el día 24 de julio. 

Para precisiones sobre la hora 
y lugar de salida, dirigirse al Se-
cretariado de la F. L. 

líos pobres hombres, sometidos, 
desde la más tierna edad a un 
trabajo rudo? Otros jóvenes, tra
bajadores también, llegados de 
fuera, intercedieron; y creo que los 
libros no fueron destruidos. 

Estos días se ha reeditado el 
«Diario» (Journal), de Jules . Re
nard. He ahí un escritor de fibra 
que amaba a los campesinos, a 
los humildes, a «nos frères farou
ches», Sabía comprenderlos y 
apreciarlos, con sus defectos y con 
sus cualidades. Escribió artículos 
y más artículos, para deleitarles 
e instruirles. Les dió conferencias 
a 1, objeto de que pudieran hacerse 
la idea de la belleza en la lite
ratura y en el arte en general. 
Conversaba con toda campee^ a
nia con ellos; enseñaba y apren: 
día al mismo tiempo.. Por esto, 
los trabajadores del campo, cuan
tos le conocían, sentían por él sin
gular estima. Cuando murió, allá 
en un pueblecito del valle del Yon
ne, en el entierro iban muchos ni
ños, mujeres y hombres del cam
po. Lloraban al que tanto les ha
bía apreciado y defendido. 

Azorin ha tenido por costurar 
bre halagar a los mandamases de 
turno. Ahora entona loas al «cau
dillo». Ya pesa sobre sus hombros 
la carga de los años. Cuando mue
ro, pocos serán los obreros que 
se sientan condolidos. Y, en tie
rra alicantina, allá en Monóvar, 
en Salinas, en Elda o en Petrel, 
muchos trabajadores, al enterarse 
de su fallecimiento, dirán, hacien
do una mueca de desprecio: ¡uno 
menos! 

FONTAURA. 

constituido su organismo nacio
nal poder tomar parte activa en 
los trabajos que se habían asig
nado a la I.J.A. 

Desplazado, pues, a Italia y des
pués de visitar los núcleos juveni
les de Torino, Génova, Milán Bo
lonia, Florencia, Roma, Ancoaai 
Nápoles, etc., logramos quç en 
agosto del mismo año se celebra
ra en Faenza el primer Congreso 
Juvenil Italiano, el cual se adhi
rió a la I.J.A., sin que, por otra 
parte, nombrase un Comité Na
cional debido a la' estructura par
ticular de algunas Federaciones 
Regionales, las cuales, debiéndose 
a los Grupos sindicales^ debían 
recabar antes su plena autonomía 
de éstos y a causa también de la 
ausencia de otras Regionales que 
no pudieron desplazarse a tiempo. 

Los compañeros G. Gracia y R. 
Carballeira continuaron luego la 
obra de relación entre aquellas Re
gionales, pero recabada nuestra 
urgente presencia en el Interior, 
tuvimos que suspender nuestro 
trabajo para orientarlo hacia 
nuevos cauces. 

Entre tanto, si bien cada Regio
nal juvenil fué aumentando rápi
damente sus efectivos numéricos 
y cualitativos, han continuado 
guardando esta independencia que 
no ha permitido nombrar, no ya 
un Comité Nacional o Peninsular, 
sino tampoco una Comisión de 
Correspondencia Nacional. 

Nuestra I.J.A. falta, pues, de la 
importante colaboración italiana 
y la pasividad de la colaboración 
francesa fué disminuyendo paula
tinamente sus actividades hasta 
quedar reducida a lo que es hoy 
día. 

Cierto es que recibimos innume
rable adhesiones de las Juventu
des Anarquistas de otros países, 
pero, bien por estar demasiado 
alejadas de Francia, bien por su 
poca importancia cuantitativa, se 
veían en la imposibilidad de for
mar parte del Secretariado de 
nuestra I.J.A. 

Precisa ,pues, que reconsidere
mos detenidamente la ^experien
cia vivida y que en nuestro pró
ximo Pleno encontremos una so
lución viable a. este problema. 

Por si puede servir de. orienta
ción a nuestra militancia, nos 
permitiremos indicar que una 
nueva insistencia cerca de los 
compañeros italianos tiene hoy 
muchas posibilidades de éxito y, 
aun en el supuesto de que no se 
organizaran nacionalmente, no 
dudamos designarían una Comi
sión de Correspondencia que, uni
ficando criterios y opiniones, me
recería la confianza de nuestros 
compañeros italianos, pudien'do 
entonces sentirse representados 
en el seno del Secretariado de la 
I.J.A. Este, 'aunque provisional
mente estuviese constituido por 
las representaciones de Italia, Es
paña en el exilio y posiblemente 
también Francia, 'dispondría ya 
de un margen de actuación que 
le permitiría colmar los deseos de 
todos los jóvenes anarquistas del 
mundo: sentirse, unidos moral y 
materialmente, preparando la la
bor de una acción con.üunita de 
captación y capacitación, verda
dero óbjetivo de la creación de la 
I.J.A. 

J. Amorós. 

(Continuación) 
Por el hecho de que en virtud de esta re

lación jurídica, alguien dispone exclusivamen
te y en último término de una cosa, la pro
piedad, se distingue del derecho de autor, ya" 
que éste no se puede interpretar como el de
recho de disponer exclusivamente de una 
cosa sino como un derecho exclusivo de un 
género diferente; se distingue también, del de
recho exclusivo de un género diferente; se 
distingue, también, del derecho a las cosas de 
otros en virtud del cual alguien puede en un 
conjunto dado de hombres disponer de una 
cosa exclusivamente, pero no en último tér
mino. 

5.—Teniendo presentes las explicaciones 
precedentes y la definición de la norma jurí
dica adoptada, la de la propiedad, puede es
tablecerse así; 

Ciertos habitantes de un territorio son 
bastante poderosos para que su voluntad pue-
da influenciar en la conducta de los miem-
If *ss de una colectividad a la que ellos mis 
mos pertenecen; dichos hombres quieren que 
una persona que se encuentre en ciertas con-
diciones, no sea imposibilitada por otras de 
hacer el uso de una cosa comprendido en lí-
mites determinados; quieren igualmente, que 
dentro de los mismos límites, nadie más pue-
da hacer ûso de la cosa en cuestión sin el 
consentimiento de la primera persona -en-
contrándose ambas sujetas en todos los as-
pectos de la relación, según los cuales, la va 
lidez de su voluntad no se transmita a otra 
persona en reemplazamiento de la suya. Rea-
lizadas estas condiciones, la propiedad existe. 

CAPITULO TERCERO 

La doctrina de Godwin 

I. - Generalidades 

1.—William Godwin nació en Wisbeach 
(Cambridgeshire) en 1756. En 1773 estudia 
teología en Hozton. en 1778 es ya predicador 
en Ware (Hertfordshire) y en 1780 en Stowm-
qrkert (Suffolk). En 1782 abandona esa posi-

ción y se traslada a Londres, donde vive de 
su pluma, hasta su muerte, ocurrirá en esa 
capital el 1836. 

Godwin ha publicado un gran número de 
escritos de filosofía, de economía social y de 
historia, al mismo tiempo que un gran nú
mero de cuentos, tragedias y libros para la 
juventud. 

2. —La doctrina de Godwin sobre el Estado, 
el Derecho y la Propiedad, se encuentra fun
damentalmente en su obra: «An enquiry con. 
cerning political justice an its influence on 
general virtue and happines» (Investigación 
acerca de la justicia política y su influencia 
en la virtud v en la felicidad de todos). Dos 
volúmenes, 1793. 

«La impresión de esta obra—dice Godwin— 
se empezó antes de terminar el texto. Mien
tras duró el trabajo, los puntos del autor fue
ron aclarándose y profundizándose, resultan
do de ello algunas contradicciones. Al empe
zar el libro, había comprendido el autor que 
cualquier clase de gobierno se oponía necesa
riamente a todo perfeccionamiento; pero e.n 
el curso de la obra, cuanto más comprendía 
el alcance de este teorema, más claramente 
también se daba cuenta de la obra a desarro
llar.» (Godwin pág. IX y X). 

En estas páginas, la doctrina de Godwin se 
opone exclusivamente según e} contenido más 
completo de la segunda parte de su obra. 

3. —No se refiere Godwin cc¿i la, palabra 
Anarquismo a su doctrina sobre el Derecho, 
el Estado y la Propiedad. A pesar de ello, el 
término Anarquismo no le produce pavor. 

«El Anarquismo es un mal terrible, el des
potismo resulta peor. El Anarquismo mató 
centenares de seres, e.1 despotismo sacrificó 

millares y millones, habiendo perpetuado por 
ello mismo la ignorancia, el vicio y la miseria. 
El Anarquismo es un mal efímero, el despo
tismo es casi inmortal. Evidentemente, es una 
prueba terrible para cualquier pueblo dar 
curso libre a todas sus pasiones hasta que en 
vista de las consecuencias surjan fuerzas nue
vas de razón, pero tal remedio es tanto más 
eficaz cuanto más terrible.» (Pág. 54849). 

II.—Base 
* 
. Según Godwin la suprema ley humana es 

el bienestar universal. 
¿Qué es el bienestar universal? «Su esencia 

depende de la esencia misma de nuestra al
ma». (Pág. 30). «Es inmutable y ocurrirá lo 
mismo todo el tiempo que los hombres sean 
hombres» .(Pág. 150). «Queda favorecido por 

Por JPAVÍL, 

todo cuanto amplía nuestros conocimientos y 
estimula nuestra virtud; nos llena de un sen
timiento noble de indepndencia y aparta de 
nuestra ruta lo que puede oponerse a nues
tra actividad.» (Pág. 90). 

El bienestar universal es ley suprema para 
nosotros. 

«El deber, no es otra cosa que la manera 
de dedicarse un ser humano con lo mejor de 
él en favor del bienestar de todos.» (Pág. 101). 
«La justicia comprende la totalidad de los de
beres morales.» (Pág. 15080). «Si la justicia 
puede tener un sentido cualquiera no es más 
que éste; es justa mi contribución mayor po-

3 RUTA 

A a memoria ae de Ma nuel Rui 
¿Quién era Manuel Ruiz? ¿Qué 

alcance ha podido tener su actua
ción y dónde se desarrolló ésta? 
¿Cómo murió 

Siempre hemos sido enemigos— 
y continuaremos siéndolo—de la 
exaltación sistemática del huero 
panegírico y la apología a ultran
za. Es una mala afición de la que 
fué, sin duda, Homero el únidb 
que salió airoso («et pour cause»), 

Nuestro interés no es, pues, el 
crear un nuevo ídolo, sino el de 
recordar, evidenciándolas, para 
que de emulación sirvan las vir
tudes cualitativas de un compa
ñero ejemplar. 

Manuel Ruíz trabajaba en las 
minas de Sallent. Allí y en Man
resa militaba desde los primeros 
tiempos de la república abrileña. 
Era joven de edad y tan viejo en 
las filas del Movimiento Liberta
rio como sus escasos años le per
mitían. 

Encariñado con là magna obra 
anarcosindicalista, con la lucha 
constante que venía llevando a 
cabo el Sindicato Unico de Mine
ros (uno de los más potentes y de 
más selecta orientación de cuantos 
contaba nuestra C.N.T.) dedicó por 
entero sus energías a dichas ac
tividades, por lo cual se le cono
cía, principalmente,, en la zona 
del Alto Llobregat y Cardoner. 

Sin embargo, este malogrado 
compañero, yior su capacidad y 
ampue^s conocimientos en ei tat 
rreno de las meas, por. su inter
pretación psicológica, dinamismo 
constante y, soDie todo, por su 
carácter sereno y magnánimo, hu
biera podido ocupar con ucsaiiogo, 
cârgus de mayor trascendencia 
que el de secretario ae un ¡sindi
cato, F.L. o uomne Comarcal. 

Lucnador aonegado y conscien
te, en tooa ia extension de ia pa
labra, prefino siempre ei anoni
mato; ie gustó mas deleitarse in
timamente con la satisfacción in
mensa que produce ia obra reali
zada, el deber cumplido. 

A raiz de los sucesos del 8 de 
enero, con su secueia ae deporta
ciones a Bata, con motivo ae la 
solidaridad eiectiva que los mine
ros prestaron a la huelga de tran
vías y otras en Barcelona, frente 
a la bárbara represión desenca
denada por los hermanos Badia y 
Dencas en toda Cataluña y, en 
fin, en la lucha gigantesca que en 
las minas nos vimos ooiigados a 
sostener contra el Estado y las fa
tídicas empresas de explotaciones 
potásicas, Manuel Ruíz demostró 
una alteza de miras, decisión y 
tal capa&dad organizadora, que 
difícilmente se le hubiese podido 
superar. 

Trabajar, desinteresadamente, 
diez horas diarias por la Organi
zación, no cansarse jamás, ani
mar en todo momento, poner sis
temáticamente el valor moral y 
los fines indiscutibles de la C.N.T. 
sobre los personalismos o ítalas 
obras de cualquiera, no cotizarse 
a ningún efecto y dirigirse imper
turbablemente al objetivo supre
mo que perseguimos, es un mérito 
forzoso de reconocer; 

La C.N.T. contaba ya en el pe
riodo que va del 33 al 36, muy es
pecialmente, con un plantel de 
militantes calificados cuyo núme
ro continúa aún hoy, desconocién

dolo muchos de los teóricos de 
nuestro campo . 

Cuando se vive la vida del Sin
dicato, cuando se alterna la plu
ma con la herramienta de traba
jo y de dejan descansar las teo
rías para hacer una huelga en la 
calle, no se ignoran estas cpsas 
ni se ha habla tan espontánea
mente de inhibicionismo y mino
rías intrépidas. Precisamente esa 
pléyade de hombres desconocidos 
a! estilo de M. Ruíz, constituían 
ya uno de los principales pilares 
del mastodóntioo edificio Confe* 
deral. La gesta del 19 de julio, por 
su magnitud, dice mucho en favor 
de lo expuesto. 

En los momentos más álgidos 
de efervescencia revolucionaria 
en la citada cuenca minera, la fi
gura augusta de M. Ruíz destacó 
serena, sirviendo de aliciente 
siempre. 

Este compañero asiduo observa
ba, por otra parte, una conducta 
moral que dice, más en pro del 
proselitismo y las ideas que mu
chos millares de cuartillas escri
tas u otras tantas frases florea
das. No fumaba, no bebía alcohol, 
no frecuentaba los «inevitables» 
cafés, no era jactancioso en el 
vestir ni en nada y, en una pala
bra, vivía, anticipadamente, pre
dicándolo con el ejemplo, el Co
munismo Libertario. 

«Es más difícil levantar con los 
hombros los 300 metros de tierra 
que tenemos por encima de la ca
beza, que perder la revolución que 
ya vivimos», me decía un día este 
compañero en el fondo de la mina. 

Efectivamente, él ya la vivía. 
Cosa que no hacen muchos. 

Para M. Ruíz, el integralismo 
consistía en fomentar, por medio 
de la acción organizada el espí
ritu ácrata en conciencia de to

dos los componentes de la socie
dad. 

«El alfabeto anarquista hay que 
enseñarlo con los hechos y a tra
vés de la congruencia orgánica». 
«Debemos vivir lo más posible de 
lo concreto por más requisitoria 
que se hagan en favor de lo es
porádico». «Tampoco debemos ol
vidar que el pasado, si no ha de 
servirnos únicamente como esti
mulante en el presente, no cuen
ta y el mañana es un espejismo», 
nos repetía. 

Prematuramente y de una ma
nera inicua, perdimos a este dilec
to compañero, recordado y que
rido por cuantos tuvimos la suer
te de convivir y luchar con él. 

En los primeros días de la re
volución de, julio, en el momento 
en que, en unión de otros compa
ñeros se trasladaba de un sector 
a otro en el frente de Aragón, un 
«control de carreteras» lo fusiló 
vilmente por el hecho banal de 
la falta de un requiso en la do
cumentación. El compañero Ma
nuel Ruíz desconsideró en aque
llos instantes lo esencial que era 
ir avalado y provisto de todos 
«permisos» de rigor y, sobre todo, 
no supo, sin duda, calibrar la irre
flexión y el fanatismo que todos 
los hechos de violencia engendran 
en los seres. ¡Le costó la muerte! 
Muerte doblemente sentida por lo 
que de trágica e inconsciente tuvo. 

La villa de Sallent dió el nom
bre de Manuel Ruíz a una de sus 
principales calles y toda la cuen
ca minera se consternó ante su 
desaparición. 

Pero eso no es bastante. 
Sólo imitando su obra, superán

dola sin cesar, será loada como 
corresponde su memoria. 

Casto Ballesta. 

Salir del laberinto material y 
moral en que vivimos, liberarnos 
de ese agobiante enigma ide un 
porvenir borrascoso, romper los 
lazos que nos atan a un estado 
de servidumbre para con las cir
cunstancias, hénos aquí ante el 
fundamental problema de una 
época crucial que pone a los hom
bres ante el dilema de superarse 
o perecer. 

«Ser o no ser» del príncipe Ham
let, que adquiere contornos uni
versales, volumen de crisis "de hu
manidad y en el que no cabe el 
dejarse llevar de las cosas, de los 
acontecimientos, sin riesgo de que 
esta actitud signifique el decidirse 
por la nada, por la anulación cre
ciente e incontenible que lleva a 
cabo la acción persistente del ene
migo. 

Llevados de la inercia, en la 
pendiente, inexorable de la deca
dencia ética, día a <lía se hace 
más dificultosa la acción que de
vuelva al hombre los fueros de su 
libre oonciencia, sacrificados en 
aras a falsas concepciones socia
les. 

Son la sujeción a las convenien
cias de un medio social forjado 
para el beneficio de minorías 
aventajadas, la deformación de 
las futuras individualidades por 
una educación falseada, la cobar
día temperamental del hombre 
que se siente desbordado por laj 
avalancha de barreras que la ley 

■—coacción inmoral—crea para li
mitar su campo ,de acción indivi
dual, la presión de problemas pri
mordiales de subsistencia mate» 
rial, otras tantas \ligaduras que 
atan a la,( ~r,jjfma%íad, cqmo tralla 
sujeta por hábiles manos. 

Vasto y sombrío dilema de un 
triste presente cuya incógnita no 
sólo no se resuelve, mas al con
trarío se esfuma con el crecerse 
de los factores ,que implacable^ 
mente agravan isu solución. 

Y si ésta aparece aún ante la 
mayoría de las mentes preocupa
das por la deriva social, su reali
zación se hace difícil y se ensom
brece porque faltan para ella los 
factores determinantes de la mis
ma, la voluntad de acción, la de
cisión firme de detenerse en la 
carrera negativa, para hacer fren
te a las fuerzas considerables que 
conducen a la degradación y re
emprender la penosa marcha ha
cia las cumbres de la existencia 
soñada. 

Si el examen de las causas que 
parecen llevarnos sin remedio a la 
desaparición de la librtad y con 
ella del individuo como ente de
terminante, ha de semejar a al
gunos labor inútil porque hartos 
sabidas son, recordarlas es llegar 
al corazón del problema, buscar 
en el origen de los males, hurgar 
en lo más profundo, en lo más 
íntimo de la dignidad humana 
para encontrar la fibra sensible 
que reaccionando ante la inmen
sidad de la vergüenza, alce de la 
abulia y de la inacción, ¡a los 
hombres y frente ya a la Gran 
Mentira, le precipite en el com
bate que abra las puertas a la es
peranza. 

F. L de Toulouse 
Este Secretariado pone en cono

cimiento de todos los afiliados a 
esta F.L. que todos los que por 
falta de trabajo o cualquiera otra 
causa se vean forzados a retraerse 
en el pago de sus cotizaciones, 
etcétera, pasen sin recelo de nin
guna especie a la mayor brevedad 
posible, para proceder a regula
rizar su situación orgánica y fa
cilitarnos así nuestro control y 
estadística. 

Por la C.N.T. de <E. en el E., 
F. L. de Toulouse, el Secretariado. 

¡Compañeros! 

Actividades de la 6.a región 
Organizada por el Comité Re

gional de JJ. LL. número 6, el día 
3 de julio tuvo lugar una jira en 
Carry le Rouet (B. du R.), í>a¡n 
asistencia de compañeros jóvenes 
y viejos de Marsella, StLouis, St
Henri y limítrofes. 

A petición de varios compañe
ros, el compañero Luis Roca, que 
tenia que dar una conferencia so
bre el tema «Educación de la mu
jer», dejó este tema para otra oca
sión, y el culto compañero con
ferenciante disertó sobre «Histo
ria de España. Habló de los tiem
pos primitivos hasta la actuali
dad. 

Dijo que los historiadores ofi
ciales, sólo mencionan en la histo
ria a los generales, reyes, empera
dores, gobernantes, clérigos y de
más holgazanes pero no se ense
ña la verdadera historia que es 
la que hace el pueblo laborioso y 
los sabios dignos que dicen la ver
dad, libremente, al servicio del 
Progreso y de la Libertad. 

Habla a grandes rasgos de las 
edades antigua, ymedia, moderna 
y contemporánea. Dice que la Es
paña negra ha sido dirigida siem
pre por el clero, siendo la religión 

católica, apostólica y romana, la 
responsable de les crímenes sin 
fin cometidos en España en todas 
las épocas desde los tiempos de la 
santa Inquisición hasta el tirano 
Franco. 

La verdadera historia—dice—no 
se ha escrito, pues desde Torque
mada, pasando por los reyes Fer
nandos y Carlos V, y los Alfon
sos... incluso los últimos Gobier
nos republicanos, mantenían. In
tegras las leyes y normas anti
guas. 

A España se le ha tenido en el 
obscurantismo y en la esclavitud. 
Aclara 'las ¡invasiones de godos, 
celtas, celtíberos y árabes, y agre
ga que los árabes, cuando ocupa
ron España, contribuyeron a su 
civilización con sus profesores, 
filósofos, artistas, arquitectos y 
agricultores, pues obras excelen» 
tes de arquitectura y de arte ára
be, además dejaron enriquecido el 
sistema de cultivar la tierra, con 
su modelo de riegos, com oen Le
vante y principalmente en Anda
lucía. 

Recuerda las luchas del pueblo 
español por su libertad, afirman
do que antes de E^oartero, fué 

Viriato, hombre sencillo pero va
liente, quien en su época ya re
unía a las gentes de su país y 
combatían como leones contra los 
tiranos por conquistar la libertad. 
Desgraciadamente, todas las lu
chas y batallas del pueblo espa
ñol han sido aplastadas por los 
gobernantes de diferente etiqueta, 
pero todos han sido nefastos y 
enemigos acérrimos "de las liber
tades leí pueblo 

Insiste en que la religión cató
lica ha hecho un mal incalcula, 
ble en España, a los sabios y a los 
trabajadores, y que el alto clero 
ha estado siempre dominando en 
España (y también en Italia). 

Recuerdo cómo fueron asesina
dos Galileo Servet, Ferrer Guar
dia y otros sabios, por decir la 
verdad de la ciencia, desnuda e in
controladaj..  por ellos, enemigos 
todos clericales, de la ciencia al 
servicio de la verdad y del pro
greso humana y de la justicia so
cial. 

En España, ayer como hoy, el 
pueblo ha estado amordazado, fal
sificando la historia por los aca
démicos oficiales de turno, antes 
como ahora en Iberia. Dice que 

sible al bienestar de todos.» (Pág. 81). «La vir
tud se identifica con el deseo de aumentar la 
felicidad de los seres racionales; cuanto más 
fuerte es este deseo, tanto mayor es la vir
tiud.» (Pág. 234). «La perfección de este sen
timiento, es una predisposición a comprender 
que el bien hecho por otro nos hace tan feli
ces como el bien hecho por nosotros mismos.» 
(Pág. 3G0361). 

«El hombre, verdaderamente juicioso (pági
na 361), no busca más que la felicidad univer
sal. No le empuja la ambición ni el egoísmo; 
tampoco desea obtener honores ni gloria. 
Desconoce la envidia. Lo que le preocupa fun
damentalmente es el hecho de considerar lo 
que alcanza relativamente, respecto a lo que 
él desea alcanzar y no lo que consiguen otros. 
Se cree obligado a trabajar por el bien gene
ral, pero el bien es un objetivo absoluto y 
el hecho que se consiga por otros no puede 
decepcionar al juicioso. Considera a los demás 
como colaboradores y a nadie como rival.» 
(Pág. 361). 

III.—El Derecho 

1.—.Para la consecución del bienestar uni-

EL.TXBA CHEÍL 

versal, Godwin rechaza el Derecho, no sola-
mente en atención a circunstancias excepcio-
nales, locales y temporales, sino de una for-
ma absoluta. 

«El Derecho es una institución de efectos 
perniciosos». (Pág. 771). «Cuando se. empieza 

a legislar no se termina nunca. Las acciones 
humanas se diferencian entre ellas de idén
tica forma que sus grados de nocividad o de 
utilidad. Cuando se presentan nuevos casos, 
la ley es siempre insuficiente y hay que con
tinuar fabricando nuevas leyes. El libro que 
contiene la legislación que forma el Derecho 
se agranda constantemente y el mundo será 
a no tardar pequeño para abrigar los Códigos 
futuros». (Págs. 766767). 

«La incertidumbre de las leyes es una con
secuencia natural de su inmenso número. Su 
establecimiento, responde a la sedicente ne
cesidad de que todo el mundo pueda saber có
mo obrar en una circunstancia determina
da y, sin embargo, los mejores legisladores so 
encuentran a menudo en contradicción e in
cluso en desacuerdo sobre los propósitos a 
conseguir». (Pág. 768). «Añádase a eso el ca
rácter profético del derecho. Su labor consis
te en describir por anticipado, cómo se con
ducirán en el porvenir los individuos e incluso 
en legislar sobre dicha conducta.» (Pág. 769 

«A menudo calificamos de Derecho la mo
deración circunspecta de nuestros antepasa
dos; tal realidad representa una ilusión de las 
más curiosas. La mayor parte del tiempo, e] 
Derecho representaba la consecuencia de sos 
pasiones, de su timidez, de su envidia, de su 
espíritu cerrado, de su ambición. ¿No nos ve
mos continuamente obligados a cambiar q 
modificar nuestro juicio sobre su sedicente 
sabiduría, a mejorarla, demostrando su ig
norancia y condenando su intolerancia?» 
(Pág. 773). 

«I o« hombres no están sometidos a una 
legislación como corrientemente se imagina. 
La Razón es nuestra única fuente de legisla
ción y sus prescripciones son perennes e in

variables.» (Pág. 166). 
«La sola cosa factible a los hombres es in

terpretar y explicar el Derecho a nadie le es 
posible en el mundo—ninguna fuerza, es su
ficiente para ello—promulgar como 'ley algo 
que la justicia eternal no haya ya promul
gado.» (Pág. 381). 

«Es sí, una realidad que somos ignorantes, 
esclavos.de las apariencias.» (Pág. 774). «Cual
quiera que sean los inconvenientes resultan
tes de las pasiones de los hombres, el esta
blecimiento de las leyes estables no puere re
presentar nunca el verdadero remedio.» (Pá
gina 775). 

En efecto, «mientras el individuo se en
cuentre encerrado en las mallas de la obe
diencia y se acostumbre a regular sus accio
nes por las de otro individuo, su Razón y su 
Inteligencia continuarán infaliblemente dor
midas. ¿Qué hacer para que, se levante con 
toda su fuerza? Hay que enseñarle a sentirse 
él mismo, a no aceptar ninguna autoridad, 
a comprender el alcance de sus principios, a 
darse cuenta de sus acciones.» (Pág. 776). 

2.—El bienestar de todos exige ser la ley 
oara la humanidad en sustitución del Dere
cho, 

«Si nuestra fortuna, nuestro tiempo, la fa
cultad de nuestra alma han recibido una des
tinación inmutable de los preceptos de la Jus
ticia (pág. 151), es decir, del bien común (pá
ginas 12181), ninguna otra prescripción pue
de disponer de ellas. El principio que debe 
reemplazar el Derecho es el del reino absoluto 
de la Razón.» (Pág. 773). 

«Se puede objetar que la sabiduría huma
na es limitada, sin embargo, no faltan hom
bres de mentalidad tan evolucionada como 
lo pueda estar el derecho. Si existen esos 
hombres, si su sabiduría equivale a la de la 
ley, difícil será probar que las verdades pue
den comunicarnos sean menos valederas por 
el hecho de no estar apoyadas más que por 
sus razonamientos.» (Págs. 773774). 

en la falsa historia de España se 
dice quién fué Felipe II, Carlos 
V, Isabel la Católica, Hernán Cor
tés, Zumalacarregui, Alfonso XII 
o XIII, Primo de Rivera, etc., pre
sentándolos como insignes, cuan
do en realidad no han sido que 
viles tiranos y aventureros perver
sos. 

Sin embargo—agrega—en la 
historia de España, no se dice 
quiénes han sido las inteligencias 
más florecientes y verdaderos 
hombres ilustres, como Lope de 
Vega, Cervantes, Goya, Ramón y 
Cajal, Cosío, Ferrer. Guardia y 
como León Felipe, A. Carsi y Fe
lipe Aláiz (los tres últimos exi. 
lados) y otras más, juntos con ese 
indómito pueblo español que no 
se somete ni se someterá a nin
guna tiranía. 

Luego hace un comentario de 
la prensa en general, y dice que 
en su mayoría todos están dando 
toda la plaza del rotativo a lo 
que dice Vichinski, Bevin y lo que 
dicen los americanos, que todo es 
fantasía y mentira, no escribien
do apenas nada útil. 

«Me congratulo—dice—que a pe
sar de ¡todo, nuestros periódicos 
libertarios son los únicos que. aho
ra se ocupan de la cultura social 
y de la liberación humana». 

Aquí termina el compañero Ro
ca su disertación. Algunos com
pañeros intervinieron, emitiendo 
varias opiniones sobre el tema en 
cuestión y otros haciento pregun
tas que fueron contestadas satis
factoriamente, coincidiendo todos 
en las apreciaciones y distinguien
do bien entre la España negra his
tórica y la verdadera España cul
ta y libre que deseamos nosotros. 

En efecto, la conferencia fué 
magistral. Fué un día de confra
ternización /y expansión liberta^ 
ría, y al mismo tiempo de capaci
tación. 

¡Deseamos reunimos otra vez, 
en día no lejano!—El taorrespon-
sal. 

Le Creusot 
El pasado domingo, día 3, la 

Federación Local de lu Creusot 
organizó una excursión al lago 
Brox, que resultó muy amena y 
concurnda. 

Tuvieron fúlbot, distracciones 
en lancha, etc., etc., no faltando 
lo sconsabidos chistes de moda. 

Como final tomaron la palabra 
los compañeros Francisco Siman
cas y Tortosa, disertando el pri
mero sobre la moral de las Ju
ventudes y del interior de España. 

El compañero Tortosa habló de 
la formación de nuestras Juven
tudes, siendos ambos conferen
êciantes muy felicitados. 

Acto seguido y con el sabor de 
«poco» se tomó la retirada, gra
tamente impresionada la conçu 
rrencia y con el ánimo de organi 
zar una segunda para en breve. 

Ayudad a España 

Manifestación artística 
en Álés 

Una gran manifestación artís
tica tuvo lugar el pasado domin
go día 5 de junio, organizada por 
el grupo «Arte y Cuitura», en el 
Teatro Municipal de Aies, con la 
puesta en escena de la comedia 
en dos actos, de Vital Aza, «Pe
recito», y el juguete cómico en un 
acto «El contrabando». Como in
termedio, ofrecióse canto y baile 
acompañado a la guitarra y al 
acordeón. 

La interpretación de «Perecito» 
obtuvo un éxito indiscutible que 
puso en alta estima el valor ar
tístico de este grupo. 

Agustín. Alamán no pudo supe
rarse a, sí mismo, puesto que en 
esta interpretación puso el mis
mo interés de siempre y consiguió 
una interpretación fidelísima del 
Perecito, lo mismo que en sus an
teriores interpretaciones, desde el 
popularísimo Tenorio hasía la del 
simpático personaje de Vital Aza. 
No esperábamos más de. él, ya que 
su comicidad es bien notoria. 

Hubo distinciones y éstas fue
ron las de tío. y sobrino. Con una, 
insospechada maestría y para 
asombro de quienes le conocen, 
Paquito, es decir, Salvador Can
tero, mantuvo con aplomo y sim
patía los hilarantes pasajes que 
tanta gracia produjeron al públi
co, quien con espontáneo regocijo 
aplaudía incesantemente. Del tío, 
Pedro Matea, podía esperarse más 
porque había gran confianza en 
sus cualidades, indiscutiblemente 
desarrolladas. 

Lucía Cantero y Juanita Gon
Giros recibidos en el período 

Oe Administración 
276 al 2749: 

Lavilla, de Realmont, 405; Roa, 
de Casteljaloux, 580; Corratjer, de 
Avignon, 900; Membrives, de De
cazeville, 1.680; Navarro, de Veni
sieux, 600; Grau, de Taulignan, 
300; Cuartielles, de StAstier, 177; 
Cuesta, de Bellves, 240; Navarro, 
de Venisieux, 2.400; Vega, de Le 
Creusot, 1.000; Rigel, de Óíleáns, 
720; Edo, de Pelissanne, 300; Gi
nés, de Luz StSauveur, 450; Se
rrano, de Senteim, 360; Fernán
dez, de Bernay, 300; Miras de Ber
nay, 300; Casais, de Brie Compte 
Rebert, 250; Abadías, de Honan
court, 150; Rondos, de Thuir, 576; 
Rodríguez, de Amiens; 1.180; Ara
gues, de Jurandpn, 489; Garzón, 
de Marsella, 2.160; Elorria.ga, de 
St. Florent, 150; Palazón, de Hye
res, 150; Carroz, de Gilley, 300: Ta
imo, de Labrouquière, 1.100; Sán
chez, de Tunisie, 576; Pardo, de 
Nancy, 300; Vandellos, de Caen, 
240; Rubio, de Campagne, 300; Jof
fre, de Eysines, 960; Escribano, de 
Tignes, 1.300; Soler, de Foix, 3.600; 
Muñoz, de StDizier, 660. 

Total francos, 23.953. 

Benito Rigel, de Orleáns.—Rs
cibido el giro como pago de los 
números 195 al 197. Aparecen en 
vuestra ficha sin liquidar los nú
meros 188 al 194. 

A. Mené, de la Grand Combe.— 
De acuerdo con la liquidación. He
mos recibido el giro que indicas y 
tenéis el periódico pagado hasta 
el número 194. Excusad el error 
anterior. 

A Germán, de Montrevrtl. 
—No debes enviar más q* el im
porte del tercer trimestre por el 
ejemplar que se te envía. 

P. Caparros, de Bourges.—El 
compañero José Cavia tenía pa
CTorfA hasta el número 198, o sea 
el 30649. 

A. Belmente, de Sevrés.—Con el 
piro fie H'ces p/va pnv'ns tendrás 
naraHo hasta el 3061950". v sobra
rán 50 francos, que esperamos nos 
indiones en qué concepto debemos 
ingresarlos. 

zález, estuvieron a la misma al
tura, aunque el papel de Merce
des diferia mucho del de Luisa, 
pues este último era de más es
casa importancia. 

Aiitoiuo Briceño pudo haber 
hecno. mas, pues su presencia en 
la escena no pasa inadvertida; 
pero esperamos, y creemos, que 
ia próxima vez consiga mucho 
más aplomo, yau qe en su actua
ción en el Tenorio, bien notable, 
nos prometía aumentar su vaiía. 

José Mari, representó bien su 
papel y Jaime Orts estuvo opor
tuno en el «Perecito» y bien en 
«El contrabando». 

Destacan en esta última, ade
más de Pepita Fernández, Agus
tín Aíamán y el desconcertante 
Cristóbal Baños; el pequeño Ma
nuelito Briceño, muy natural y 
gracioso, y Mercedes Bobadilla, 
así como el sempiterno gorrón. 
«Joselito», Alberto Hernández. 

Fué muy corta la obra, pero mo
vida y bien interpretada. Lásti
ma de la decoración, pues si bien 
en «Perecito» fué adecuada, en «El 
contrabando» faltó y el público 
debió lamentarlo. 

Durante los intermedios y al fi
nal, tanto Hernández como la 
simpática Pepita Añoro, acompa
ñados, para el cante e.l primero 
y para el baile la segunda, por 
un guitarrista y un acordeón, 
agradaron sobremanera al públi
co, quien, animado durante todo 
el espectáculo por el excéntrico 
Juan Moya y el conjunto del gru
po interpretativo, no tuvo tiempo 
a languidecer, como no pocas ve
ces sucede en ca.sos semejantes. 

Es un cuadro de aficionados, al
gunos actuando por primera vez, 
y no se podía esperar más. Según 
manifestaciones generales, no se 
creía se llegara a tanto. 

Lo más noble fle estos espec
táculos es el fin a que se les des
tina y es una lástima que algu
nas FF. LL. no lo interpreten asi. 

Hubo toros en Nimes. Miles de 
pesetas engrosaron el tesoro na
cional franquista, que dicho sea. 
de paso, sólo sirven para soste
ner ese régimen de opresión que 
tantos y tantos de nuestros va
lientes compañeros aniquila ine
xorablemente. 

Nuestro espectáculo sirvió tam
bién de una manera indirecta, a 
disminuir tajes beneficios y se ob
tuvo gracias a la generosa apor
tación de los obreros y al oportu
no gesto del grupo artístico. 

Cunda, pues, el ejemplo de esta 
F.L. de Alés. ¡Hay que combaflr 
también desde el exilio, al opro
bioso régimen de España! 

Un espectador. 
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Alto Panades 
Se ruega a todos los jóvenes 

procedentes de la comarca del Al-
to Panadés, se pongan inmediata-
mente en contacto con este Secre-
tariado, para que puedan recibir 
las circulares informativas proce-
dentes de nuestra comarca. 

Dirigir ja corfespondenlcia ¡a: 
Comarcal Alto Panadés C.N .T., 4, 
rue Belfort, Toulouse. 

v\\oa\\\vtv\vv\xx\\vvvvvvvvvvvv\vvvvvvvvv-

Paradero 
Santiago Gracia, de Plenas (Za

ragoza) recién llegado de España, 
que reside en ;Zormor Pleuviau 
(Cotes du Nord) desea saber noti
cias de su primo hermano Poli
carpo Miranda, del mismo pueblo, 
que reside en Francia desde 1939 
Quien conozca su paradero o se
pa noticias, lo comunicará a Bar 
tolomé Pérez, au Pontic, Maz 
dAzil (Ariège). 



B.D.I.C 

Las cacerías de ■ Africa fueron 
famosas antes de la primera gue
rra mundial que, como la segun
da, debía salvar a la Civilización, 
la Cultura, la Libertad, etc., etc. 
Antes de la fraternal carnicería 
humana que inició la serie en pers

infeliz ha terminado de cumplir 
con sus deberes matrimoniales. 

No sé si la costumbre del ortóp
tero femenino está transmitién
dose sutilmente a las descendien
tes de Eva, y que los descendien
tes de Adán se están dando cuen

buenos tiempos pasados, sino de... 
¡maridos! 

La señora Clara Lañe es una de 
las agencieras matrimoniales más 
antigua y conocida en Estados 
Unidos; su reputada institución 
casamentera, y sus oficios de in

el periódico que me informa—y 
con el objeto de hallar esposos a 
un millón de señoritas norteame
ricanas, ha emprendido una jira 
mundial, siend ola ciudad de Ca
bo Esperanza, su primera es
cala...» 

York 11, N.Y. United Stated of 
Amériac). 

Así, que, por lo visto, la deser
ción masculina es generar y afec
ta a todas las nacionalidades; es
ta sección, a la que atribuye gran 
parte de su éxito el señor Ungría, 

Conocida es de todos la máxi
ma marxista de «a cada uno se
gún su capacidad». Se razona este 
absurdo—comunistas 3} socialis
tas—como necesidad a la supera
ción profesional o utilitaria del 
individuo. Se dice que, pin este 
incentivo, sin esta promesa de un 
mayor beneficio, el hombre pierde 
el «estímulo» y no siente la nece
sidad de superar su capacidad de 
producción ni perfeccionar sus co
nocimientos profesionales. 

Parten de un principio falso al 
discurrir asi—el materialismo his
tórico que alimenta al marxismo— 
y desde ese ángulo de visión no 
conciben la estabilidad de una so
ciedad de económicamente iguales. 
Suponen, craso error, que al no 
existir diferencias de remunérai 
ción, por la calidad, cantidad o 
responsabilidad, del trabajo reali
zado, el hombre no pondrá nin
gún interés en su labor y prefe
rirá siempre los trabajos de me
nor esfuerzo y responsabilidad, 
ya sea muscular o cerebral. 

Sin embargo, la vida, que es 
maestra para aquel que quiere 
aprender, nos enseña multitud! 
de casos en que el hombre no ne
cesita del «estímulo» material, o 
sea, de la promesa de un mayor 
beneficio económico para superar
se. Muy al contrario, nos demues
tra que aquel que así piensa, se 
supera, sí, para conseguir ese pri
vilegio pero, cuando ha llegado a 
lograr la situación que ambiciona, 
ha terminado con ella su «estí
mulo» o superación, olvidando in
cluso lo que le enseñaron. 

Ejemplos los hay o millares. En 
el trabajo manual, los mejores 
obreros son, casi siempre, los más 
desinteresados. Si se superan en 
los conocimientos de su profesión 
u oficio es porque lo aman y su 
estímulo radica en la satisfacción 
íntima de su mayor conocimien
to; en la contemplación de su obra 
perfectamente acabada; en el apre
cio a su inteligencia y no en el 
precio económico de su trabajo. 
Les ofrecerían situaciones venta
josas, fuera de su oficio, y no que
rrían abandonar sus herramien
tas, porque éstas forman parte de 
él. de su propia vida. 

Si nos fijamos en las profesio
es liberales o intelectuales vere

mos este caso agudizado. El es
udiante que se esfuerza, se* sa

crifica, por terminar su carrera, 

pero una vez conseguido, si es 
médico, por ejemplo, su «estímu
lo» ha terminado al conseguir el 
«título» y una placita, con la clien
tela necesaria a la satisfacción de 
su ambición económica. Con este 
afán conseguido terminan sus an
sias de saber, hasta tal punto que, 
cuando visitan a un enfermo tie
nen necesidad de consultar los 
libros para recetar y tratar al pa
ciente. De estos casos conocemos 
muchos. Si es ingeniero, químico, 
etc., sucede lo mismo: una plaza y 
a servirse de lo que le enseñaron 
y conseguir el mayor sueldo con 
el menor esfuerzo posible. 

Observad en la cirugía, para la 
que es necesaria la vocación: En 
ella es donde se encuentran los 
más generosos, los hombres más 
liberales y más desprendidos. Con 
tanto entusiasmo y atención ope
rarán a aquél que paga por ello 
una suma considerable, que al in
digente que ni los algodones ne
cesarios puede pagar. El estímulo, 
para estos hombres, está en su 
misma profesión, en las múlti
ples necesidades y casos difíciles 
que en ella se presentan. La sa
tisfacción de un cirujano, cuando 
en un caso difícil, a veces deses
perado, su inteligencia y pericia 
triunfa, no puede tener precio. 
Esa alegría sana, que podríamos 
llamar «goce ético», al vencer en 
la lucha contra la muerte, ganan
do una vida, no puede pagarse. 

En el arte, esa libre manifes
tación del genio del hombre, pasa 
lo mismo. El ambicioso, ese a 
quien lo remole?, el «estímulo» 
marxista, siempre es un mediocre. 
Cuando consigue una popularidad 
cotizable, se apoltrona, pierde el 
verdadero estímulo de superación 
y se da a la vida cómoda y fácil. 
En casi todos estos «artistas» se 
da el caso de aue sus mejores 
obras fueron realizadas antes de 
conquistar esa popularidad. 

Todos los grandes hombres, en 
la ciencia, el arte o el trabajo, 
han sido y son, sencillos, gene» 
rosos y desinteresados. Lo que de
muestra que el estimulo, el verda
dero estimulo, es un hecho moral 
y no económico. La recompensa 
al esfuerzo está en la satisfacción 
del nuevo conocimiento adquirido, 
en ese «goce ético» que antes men
ciono. José Barba. 

Un millón de maridos se necesitan aquí 
pectiva, los ricos, los muy ricos y 
los millonarios, pasaban sus va
caciones en territorio africano, no 
para eliminar toxinas, como se 
podría creer, gracias al sol abra
sador, sino para darle salida a 
los instintos criminales natos que, 
según Mussolini, y antes del «du
ce», Nieztche y otros filósofos ale
manes, son comunes a todos los 
machos de la creación, con algu
nas excepciones alarmantes por lo 
simbólicas, como en el caso de la 
Manta Religiosa, cuya hembra tie
ne la reconfortante costumbre de 
devorar al esposo una vez que este 

ta del fenómeno, pero lo cierto es 
que los hombres huyen de los re
gistros civiles y de los altares, por 
miedo al matrimonio y a sus con
secuencias, porque si es verdad 
que las estadísticas aseguran que 
el hombre casado—o que hace vi
da matrimonial, lo mismo da— 
vive más que los solterones, las 
mismas demuestran que hay diez 
viudas por cada viudo... ¡lo que 
resulta sumamente alarmante pa
ra el candidato a marido! Y a 
causa de esta deserción se organi
za la primera cacería en Sur áfri
ca... pero no de fieras, como en los 

termediaria sentimental (?) se 
anuncian con llamativos carteles 
en todos los vehículos públicos, y 
en una buena cantidad de perió
dicos y revistas. Los primeros nos 
comunican hoy que la distinguida 
señora Clara Lañe voga hacia la 
Unión Surafricana, donde hay ex
ceso de hombres, con el objeto de 
encontrar marido al millón de mu
chachas norteamericanas que sus
piran inútilmente por dar con la 
naranja de sus sueños. 

«Clara Lañe es la propietaria y 
directora de la más grande agen
cia matrimonial de este país—dic<

Aquí aparece una revista en es
pañol, llamada «Ecos», y destina
da, en principio, a hacer algo por 
la numerosa colonia hispanopar
lante de Nueva York; después de 
una épica lucha de un año, «Ecos» 
se ha impuesto... 

—Se ha impuesto—me decía su 
director—gracias a la sección de 
Dolores Díaz, titulada «Intercam
bio Social», en la cual se anuncian 
muchachas y muchachos que de
sean dar los primeros pasos en la 
tabla jabonada del matrimonio. 
(Por si les interesa, ésta es la di
rección: 256 West 16th Street, New 

El anarquismo y 
la I ili 

Aparte toda consideración de 
orden material o patriótióo, la 
excusa más a la moda, por pro
vocar o justificar el frenesí pro
creador, es la que consiste en pre
sentar al espíritu de familia y el 
amor del prójimo como insepa
bles del deseo de tener muchos 
hijos. La procreación desordenada 
adquiriría entonces un matiz de 
elevación moral, en los que a ella 
se entregan, mientras que los 
otros, que conciben el acto de 
procreación como una cosa extre
mamente grave a la cual no se 
debe proceder más que conscien
temente, serán considerados como 
inútiles. Se irá, a este paso, hasta 
atribuirles la falta de corazón y 
de sensibilidad (y mismo de sen
tido social), puesto que nada les 
incita a engendrar ese manantial 
inagotable de las más dulces ale
grías, que es el niño. 

En la medida en que se eleva 
contra una sobrenatalidad mal
hechora, la propaganda anarquis
ta volvería la espalda a la natu
raleza humana por el hecho de 
negar los vínculos afectivos, las 
satisfacciones del corazón, pudien
do resultar de una vida familiar 
que, sin la presencia del hijo, se
ría incompleta. ¿Pero quién más 
que los anarquistas puede llamar 
por sus deseos la edificación de 
verdaderos hogares al seno de los 
cuales el hijo ocupando un am
plio lugar, los vínculos afectivos 
los más sólidos constituyen el ar
mazón esencial? La familia, tal 
como resulta de nuestro mundo 
absurdo, se funda en el reconoci
miento legal de un estado de he

 iiiniiiiiüBia! 

cho que sus miembros, mismo si 
sufren de ello, no tienen siem
pre el valor de declararlo contra 
la naturaleza. 

La única familia, que puede con
tar para nosotros es ese pequeño 
grupo de humanos en el cual, el 
espíritu de apoyo calentando los 
corazones, cada uno da una buena 
parte de lo que en él hay de po
sibilidades afectivas y cosecha, en 
cambio, una parta de lo que los 
demás miembíss d$! vese mismo 
grupo son capaces de dar. Los 
miembros de esta familia no son 
precisamente los frutos de un mis
mo árbol. Los «vínculos de la san
gre» pueden existir o no existir. 
Lo aue importa, es que la armo
nía impere. Y donde impere la ar

pero debe conocer al niño, nos ve
dan tomar a la ligera lo que da 
la vida a este último. No amar en 
el niño más que las alegrías que 
procura, es el peor de los egoís
mos. El amor más completo que 
podamos tener por él nos impli
cará un deber de poner todo en 
acción para que sea feliz y que sus 
sufrimientos sean reducidos al 
mínimo. No confundiendo nues
tros placeres personales con una 
fecundidad, pues medimos las con
secuencias, el hijo no deberá re
sultar de nuestros actos más que 
si nos hemos asegurado que, vi
niendo al mundo, hallará las con
diciones susceptibles de asegurar
le bienestar y afección. El hombre 
se convierte en verdadero mal

monía, de no importa qué hori
zonte puedan venir sus miembros, 
la familia, improvisada o no, exis
tirá en su plenitud. En lugar de que 
unos prejuicios «familiares» ha", 
yan obligado a los que la compo
nen a vegetar en su seno en nom
bre de una inteligencia artificial, 
es en función de la ¡elección libre 
que habrán hecho de su composi
ción, es decir, en la libertad, que 
podrán entonces vivir en busca de 
una dicha común, si tal es su de
seo. 

Pero esa concepción realista de 
la familia y el precio de las ale
grías que no solamente puede dar, 
RKBBIBBQI 
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hechor, cuando lleva la responsa
bilidad de un sufrimiento que hu
biera evitado no engendrando la 
primogenitura que sabe es incapaz 
de armar para la vida. El proble
ma de la natalidad, considerado 
desde este ángulo—el más huma
no—nos demuestra la inconscien
cia o la culpabilidad masculina o 
femenina que a menudo se encuen
tra en los amadores de la mater
nidad a todo precio. 

En otro aspecto de este proble
ma da luz al falto de respeto, pa
ra la mujer, en el hombre, no que
riendo ver en ella, fuera de los 
placeres personales que le da, más 
que el instrumento destinado a 
traer hijos al mundo. Este inten
tará justificarse demostrando que 
si ha contribuido a dar a luz a 
una numerosa prole, no neglija 
nada por asegurarle, en lo que se 

amina 
pueda, alimento y afección. Pero 
la mujer, en todo eso, ¿que es lo 
que adviene?... Ya no la compa
ñera, cuya existencia es embelle
cida por las alegrías de la mater
nidad, sino la esclava de un ho
gar al entretenimiento d e 1 cua' 
debe consagrarse totalmente (esto 
no concierne a los hogares rieoí 
en los que unos criados «liberany 
a la madre de sus cuitas domésti
cas). 

Y si hasta sintiéndose predis
puesta por ese género de vida, 
ella declara encontrar su felici
dad, nosotros contestamos que no 
es así, porque no tiene la libertad 
de escoger sus ocupaciones; su sen
tido de las responsabilidades no 
dejándole el tiempo de escoger 
otras que las que a. ella se impo
nen en el hogar. (El hombre tiene 
siempre 'a partida bella en ese 
género de reparto). Es poner la 
mujer en inferioridad, situarla a 1 

nivel de una incubadora. Es tam
bién una pobre idea de la noble 
misión a la cual la madre se con
sagra voluntariamente con tanto 
amor y desinterés . 

Nos limitaremos, en este articu
lo, a estas reflexiones sobre la 
falsa concepción de la familia y 
del amor maternal. 

Quedan muchas cosa.s por decir 
sobre los dos problemas anexos, 
como los puestos por el neomaltu
sianismo, la propaganda anticon
cepcional, y sobre todo la opor
tunidad, para la clase obrera, y 
desde un punto de vista revolu
cionario, de proliferar sin medida 

Próximamente volvéremos so
bre esto, y nos será fácil de de
mostrar que con \el pretextioi de 
continuar la especie humana, se 
la sitúa en una vía que. puede ser 
la de su debilidad progresiva. 

Antes ele ahora, los proscritos eran una minoría de. pre-
cursores que man seiiimaiioo con sus huesos el camino que 
luego recoman tos oíros. Con la guerra lioerliciua de tspana 
su numero alcanzo a cíenlos de mues.. Ï luego lueion MÍUIÜ-

nes, curas que aumentaron sin cesar. Era el ejército mas 
grande del inundo, como nunca se conoció, y en sus lúas 
iiguraoan seres üe todas las edades: niños recién nacíaos, jó-
venes inioerhes, ancianos decrépitos; homnres de todas fas 
religiones y sin renglón algunos; üg todos los credos poliu-
eos; de louas las escuelas sociales y ülosúiicas. Y. las c.aiego-
rías sociales no pudieron ser mas vanadas: desde el menuigq 
hasta ei monarca se encuadraron en los batallones que capí' 
taneaba el Judío Errante. Era la Humanidad doliente de la 
que nos hablan los Jeremías de la literatura. 

La catástrofe comenzó por España. Medio millón de. seres 
humanos escalaron los helados Pirineos, en tanto que las bom-
bas de la aviación fascista llovían sobre, sus cabezas. Oíros 
muchos miies de ios mejores soldados de la Libertad se refu-
giaron en Aírica, y los que no pudieron, escapar murieron de-
gollados por los verdugos de Franco. Un millón de antifas-
cistas llenaron las cárceles y presidios de España para some-
terlos ai tormento de una muerte lenta. 

¡Y qué martirologio el de muchos de los refugiados eh 
suelo francés, hambrientos, desnudos, enfermos, amontona* 
dos ios unos sobre ios otros, separados de. los seres queridos, 
maltratados en los refugios y campos de concentración, vigi-
lados estrechamente enire las alambradas como fieras, con la 
herida sangrando de la causa santa perdida, de. la muerte da 
las libertades hispanas! Con gritos angustiosos se llamaba a 
las puertas de las seudodemocracias, y éstas permanecieron 
cerradas, salvo na ra escaso número de los favorecidos por sua 
relaciones o posición social. México sólo nos ayudó, genero-
samente desde un principio y nos abrió los brazos a todos, 
haciendo honor a su brillarfle Historia; y más tarde le siguió 
la República Dominicana, salvando muchas vidas, amorti-
guando dolores y secando lágrimas sin cuento. 

Pero muchos de los mejores luchadores anónimos, los que 
defendieron sencillamente la Libertad como un deber cíe con-
ciencia, sin esperar recompensas de ninguna clase, sucumbie-
ron abandonados en los campos de concentración o fueron 
entregados a los esbirros de Franco. Y los supervivientes de 
ese crimen vergonzoso, víctimas de los fascistas españoles, 
más víctimas todavía de los falsos demócratas, que no qui-
sieron libertarlos a tiempo, agonizaron lentamente en espera 
de que alguien fuera a liberarlos. 

Con la ocupación total de Francia por los alemanes, çsos 
hermanos infortunados nuestros quedaron a merced de los 
más feroces enemigos, que no vacilaron en sacrificarlos, pues 
la lucha era de vida o muerte. 

.* * * 

Por_Pedro_Valllna 
En la ignominia imperante, hubo países que negaron el 

derecho santo de asilo, reconocido hasta por ios pueolos lla-
mados salvajes. Portugal, o más bien los lascistas portugue-
ses, cayeron en ese crimen repúgname, entregando a Nicolás 
de Pablo y sus amigos, socialistas extremeños, a las hordas 
sangrientas de. Franco, que los sacrificaron con toda crueldad. 
Por otra parle, los alemanes—quienes no hay un. baldón de 
ignominia que no hayan echado sobre sus conciencias enne-
grecidas—arrojaron a las fieras de Franco, para que lo devo-
rasen, al. Presidente de la República catalana, al insigne pa-
triota Luis Companys, apresado en la zona ocupada por ¡l 
invasor. ¡Oh, manes de Kant, de Goethe y de Schiller, cómo 
os estremeceríais en vuestra última morada arte la caída mo-
ral de vuestra Alemania! Difícil sería de afirmar quién tuvo 
una actuación más vil en este crimen nefando, si Hitler o 
Franco. Creemos que los dos estuvieron al mismo nivel inmo-
ral, y si no tuvieran otros delitos a su cuenta, éste bastarla 
solo para condenarlos ante el tribunal de la Historia como 
dos malandrines de la peor especie. 

Puestos en ese camino no había por qué detenerse, pues 
los escrúpulos todos estaban borrados, y el noble Peiró .corrió 
la misma suerte que Companys. Por otra parte, los reptiles 
de Vichy no se quedaron atrás y oficiaron de ayudantes del 
verdugo. El derecho santo de asilo pasó a la Historia. 

¡Ahí, pero el mal es más contagioso que la peste, y no im-
punemente en nuestra complicada época, en que la ciencia ha 
acortado extremamente las obstancias, se puede hacer daño a 
los unos sin que sufran todos las consecuencias. Y con una 
rapidez vertiginosa el mal fué devorando a pueblos enteros. 
De España saltó, a Austria, a Checoeslovaquia, a Polonia, a 
Noruega, a Holanda, a Rélgica, a Luxemburgo, a Francia, a 
Inglaterra, a Rusia, a Grecia, a toda Europa, que nadó en 
lágrimas y sangre. Luego se remontó sobre los mares y azotó 
a los pueblos de Asia y de Africa. Y si América no está alerta, 
no hubieran tardado los cuatro jinetes del Apocalipsis en 
hollar con sus cascos de acero sus hermosas ciudades y sus 
selvas vírgenes. Porque los peores enemigos—sabedlo bien, 
americanos—están dentro de cada país, partiendo de que si el 
fascismo es nuevo por la forma, es muy viejo por la esencia. 
Es el despotismo, es la tiranía de todas las edades, hoy en 
forma más virulenta; es el refugio de los peores malvados, 
es el homo hominis lupus de Hobbes, a que nos referimos al 
comenzar este tema. Los españoles les aplicamos un vocablo 
muy exacto: «los cavernícolas»; es decir, los enemigos del pro-
greso, de la justicia social, de la libertad, de la tolerancia, 
que pugnan por volver a la caverna, donde no impera otra 
moral que la piedra y ej palo. 

El día 19 de julio, se cumplió el 
XIII aniversario del día que Fran
co y la mayoría de jerarquías mi
litares, eclesiásticas, nnancieras y 
aristocráticas de España, se levan
taron en armas contra un pueblo, 
sus libertades y la clase trabaja
dora organizada. Resultaría difí
cil condensar en las limitadas lí
neas de una publicación periodís
tica toda la amplitud de la epo
peya ibérica de 1936, epopeya que 
solamente un libro puede abarcar. 

Toda la gama histórica que 
comprende la actitud de un pue
blo abandonado a su suerte y al
bedrio por un mundo que se arras
tra por corrientes insalubres y se 
hunde estrepitosamtetne, porque 
el peso de su cobardía le impide 
mantenerse erguido. 

España es un pueblo que cree 
en sí mismo, que sabe querer, que 

trabajo paca forjar su propio des
tino. Las democracias lo saben 
bien, y ante tanta desvergüenza, 
sostienen al «caudillo» a toda cos
ta y lo auxilian, si no directamen
te, sí indirectamente, porque sa
ben que una vez liquidada la dic
tadura falangista, serán, como 
siempre, las corrientes ideales las 
que contarán, en la conciencia hu
mana y en los valores espiritua
les. 

A pesar de que por el presiden
te de los Estados Unidos, Roose
selt, s ehabian ofrecido las famo
sas cuatro libertades a todos los 
esclavos del mundo que a través 
de la Carta del Atlántico se pro
metiera la devolución de la sobe
ranía plena y el libre ejercicio a 
cuantos pueblos hubieran sido pri
vados de ellos por la fuerza, y que 
la declaración de las Naciones 

tiene voluntad e ideología propias; 
que ha entendido que el hombre 
puede en todo momento y en to
dos sus aspectos ser homtre, due
ño ,y soberano de sí mismo en el 
concierto de los hombres y de los 
pueblos libres. Un pueblo que ama 
la libertad, que la quiere como la 
expresión genuina y verdadera de 
la propia vida individual y colec
tiva. Un pueblo que pasará por to
das las vicisitudes de una dicta
dura férrea como la que represen
ta Franco en estos momentos trá
gicos, aguantará impávido su do
lor, el hambre y la desolación más 
espantosas que pueda registrar la 
historia contemporánea, pero que 
al final resurgirá potente y arro
llados 

Representa la incalculable fuer
za que encierra ía pasión por la 
Libertad. Simboliza en su heroico 
sacrificio, en su experiencia crea
dora, la capacidad del mundo del 

Unidas de primero de enero de 
1942, asignara como finalidad a 
la victoria la conservación de los 
derechos humanos y la justicia 
que ha venido a corroborar más 
tarde el proyecto de declaración 
internacional de los derechos del 
hombre aprobado por la O.N.U. en 
su Asamblea general del mes de 
diciembr ede 1948. A pesar de que 
en Teherán también se afirmó una 
paz duradera, comprendiendo en 
ella a la mayoría de los pueblos, 
y en Yalta en febrero de 1945, 
donde las tres grandes potencias 
—Gran Bretaña, Estados Unidos 
y Rusia la proletaria—se compro
metieron a ayudar a los pueblos 
cuyos gobernantes se convirtieron 
en satélites del Eje, y entre los 
que indudablemente se encontra
ba 2spaña, nada se ha hecho de 
práctico en el terreno de las rea
lidades. (Pasa a la segunda). 

director de «Ecos», obedece a una 
necesidad social del momento, ne
cesidad que se manifiesta en la 
colonia hispanoparlante de Nue
va York, como en las otras nacio
nalidades, porque la mayor parte 
de las publicaciones extranjeras 
tienen alguna semejante. 

Es cómodo y fácil culpar a las 
guerras de esta escasez de mari
dos; es más difícil y peligroso 
ahondar las razones auténticas de 
tal fenómeno; no sé cuáles serán 
en otros países, pero aquí se debe, 
principalmente, a que la mujer ha 
perdido totalmente el encanto fe
menino, aunque conserve, des
arrolle y logre mejorar la atrac
ción sexual cultivando sus encan
tos físicos, que son óptimos. Pero 
el hombre no busca en la mujer 
solamente lo que estas muchachas 
norteamericanas imaginan, aun
que «eso» no se excluya; el hom
bre busca en la mujer lo que él 
necesitará hasta que muera: una 
madrecita, no una colega, una 
igual a sí. Además, el hogar está 
deshecho en las grandes ciudades, 
y el hombre (también la mujer) 
creen hallar un substituto en los 
mostradores de los «bars» o en 
otros lugares públicos en los cua
les se llena el vació de una exis
tencia desprovista de razón de ser. 
¿El amor? ¡Eso es del siglo pa
sado y está muy bien en el cine
matógrafo y en las oiovelas! El 
amor, ahora, es un deporte más, 
un pasatiempo más, o un vicio 
más, que, como la bebida y la fu
mada, es común a él y a ella. 

¿La experta señora Clara Lañe 
hallará su Suráfrica... y en el res
to del mundo, el millón de hom
bres dispuestos a colocar el cuello 
bajo el yugo del matrimonio ma-
de in U.S.A. como reza la marca 
de origen de las mercaderías nor
teamericanas? Es muy posible; los 
hombres de otras latitudes sien
ten una atracción irresistible por 
la mujer norteamericana a trávés 
de las películas cinematográficas. 

Alejandro SUX 

Al dar nuestra adhesión a una 
causa, la más amplia, humana y 
universalista de las causas, nos 
aferramos a la idea de hacerla 
triunfar sobre todas las demás. 

* # * 
A partir de este momento, la 

amplitud, universalidad y huma-
nismo de nuestra causa desciende 
a segundo plano ante la sola pre-
ocupación de vencer. 

.¡i. .n 

Y como no se concibe el triunfo 
sin la lucha, volcamos todas nues-
tras energías en la preocupación 
inmediata de abatir obstáculos y 
resistencias. 

•» -» * 

Raramente escapamos al error 
de reducir 1 a)<s proporciones de 
nuestra causa, de materializarla, 
de imbuirla .de personalismo o 
comprimirla irediante el sectaris-
mo de escuela. 

Y de creernos los únicos predes-
tinados, en el sentido orgánico de 
la palabra, de llevar a cabo una 
misión histórica. 

El objetivo supremo que dió for-
ma y categoría a nuestro impulso, 
queda diluido^ en la desviación 
unilateral de! impulso mismo. 

* # «• 

La labor sustancialmente pro-¡ 
gresiva y renovadora, queda neu-
tralizada, frustrada por una serie 
ininterrumpida de prejuicios y ar-
caísmos tácticos. 1 

, -* # # 
Si nuestra concepción ideológi-

co-social es magnánima, los pro-
cedimientos de realización o cris-
talización deben corresponderle. 

-» * * 
La concepción anárquica podrá 

ser el resultado del esfuerzo men-
tal de unos pocos hombres; pero 
su realización completa requiere 
la contribución de todos 

La anarquía no es monopolio de 
ninguna escuela ni organización; 
se reclama del hombre libre: libre 
del prejuicio de raza, de naciona-
lidad y de clase, incluso de la cla-
se orgánica. 

* # » 

«Jamás triunfará nuestra caus 
con una victoria unilateral die 
ideas o de organizaciones únicas, 
ni siquiera de clase única», oij 
Max Net*Vui.--X. 


